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Las fuentesdocumentalesparahistoriar la épocaisabelinason zw-
merosasy variadas.Reconstruirlo que fue la vida españoladurante
los años que abarcaeste reindo en sus múltiples aspectos,ideoló-
gico, político, económicoy social con sus correspondientesimplica-
ciones y relacionesde causaa efecto> es tareadura y pacienteen si
misma. Buscarlos documentosqueproyectenla suficienteluz sobre
algunosde los problemasqueconstantementese planteanen estudios
de este tipo y acudir al sitio preciso dondepoder encontrarloses la
primerapruebaque el investigadortieneque superarsin desanimarse
por el tiempo perdido.

El presentetrabajo no pretendeser exhaustivo>sino proporcionar
una relación de fuentes documentalesque puedanser útiles paraes-
tudiar algunos aspectosdeterminadosdel periodo que se trata y los
lugaresdondesepuedenhallar.

1. U DOCUMENTACIÓd DE LOS ARcHIVOS

La documentaciónde los archivos estácompuestaen su gran ma-
yoría por documentaciónoficial o procedentede organismosoficiales
en cualquier caso constituyeun material imprescindible de trabajo
parael investigadorde Historia porquelos documentosemanadosde
los poderespúblicos son testimoniosfehacientesdel sistemade ad-
ministración,de economíao de política que se sigue en el momento
en que surgeny en ellos se plasmancorrientesde pensamiento>ten-
sionese interesesque reflejan con claridadel momentoy los proble-
mas que atraviesaaquellasociedady los mecanismosque la rigen.

cuadernosde Historia ModernayContemporánea,vol. 5. Ed. IJniv. ~ Madrid, 1984
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Los documentosde este tipo son bundantisimosen este período
y se encuentranrepartidosen varios archivos.

El Archivo Histórico Nacional

Parael trabajoen este Archivo es obligadala consultade la guía
escritapor su actual director, don Luis SánchezBelda~, pero el ma-
nejarla se ha de teneren cuentaqueen ella no figuran los depósitos
llegadosen época recienteque forman la secciónllamada de «Fondos
Modernos’> y que contienen la información más interesantepara e]
períodoqueestudiamos.

Según dice la citada guíaestees el Archivo de la Administración
Central de los Borbones,pero ampliadocon muchísimosmás fondos
llegadosen diferentesfechas y procedentesde diversos organismos
e instituciones, como la Universidad>Consejode Ordenes>Inquisición,
Iglesia y distintos Ministerios. Contiene>por tanto> documentosa ni-
vel local y nacíoAaí; unos> la mayor parte del Estado; otros, de par-
ticulares.

El Archivo está dividido en 13 secciones:

• Clero Secular y Regular.
• OrdenesMilitares.
• Estado.
• Juros.
• Sigilografía.
• Inquisición.
• ConsejosSuprimidos.
• Códices y Cartularios.
• Ultramar.
• Osuna.
• Diversos.

A estasseccioneshay que añadir la de «FondosModernos»>a la
que antesnos hemosreferido. Todasestánperfectamenteordenadas
y catalogadascon sus correspondientes«Indices», «Guías»o «Inven-
tarios’>, menos la última> donde aún quedamaterial que no está sufi-
cientementeordenado. Solamentedaremosuna breve referencia de
aquellasen las que se puedenencontrardatos importantespara nues-
tro trabajo:

SánchezPeída, L: «Guía del Archivo Histórico Nacional». Dir. Archivos
y Bibliotecas. Madrid. 1958.
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— «Clero Seculary Regular»>secciónformadapor casi todos los
archivosmonásticosespañolesque estuvieranafectadospor las
leyes desamortizadoras.

Esta documentaciónpermiteconocertoda la vida hacendís-
tica y administrativade numerososmonasterios,colegiatas>aba-
días> iglesias catedraliciasy parroquiales,cofradías>oratorios,
etcétera.Pero la parte más interesantepara nuestroreinado,
justamentela que se refiere adesamortización,está insuficien-
tementecatalogada.La secciónestádividida en tres series: li-
brosmanuscritos,con su correspondienteinventario que existe
en fichas copiadasa máquinay reunidasen nueve volúmenes
quese hallan en la sala de lecturaa disposición de los investi-
gadores.Pergaminos,con su indice completopor provincias.Y
un inventario de papeles,tambiénpor provincias>que llega has-
ta Palencia;cadauna de ellas lleva un orden alfabéticode pro-
cedencia.En la sala de lectura existen ya dos volúmenesque
llegan hastala provincia de Lugo.

— «Estado’>, son fondos procedentesde la antigua Secretaríade
Despachode Estado>que desde 1833 se llamó Ministerio de Es-
tado y es el equivalentedel actual Ministerio de Asuntos Ex-
teriores. Aunquela documentaciónque aquí se conservaabar-
ca desdeel último tercio del siglo ~vrr hastael segundotercio
del XIX, sólo se encuÉntrancosasaisladasparanuestraépoca.
Sin embargo,puederesultar interesanteparalos primerosaños
del período isabelino la consultade las series de «Consejode
Estado»,«Consejo de Gobierno»> «Legaciones»,que sólo com-
prendeel siglo XIX, y «Secretaríade la interpretación de len-
guas».

La seccióndisponede dos índicesmuy actualizados,unoge-
neral, de 1973> ordenadoalfabéticamentepor materias,con ex-
presiónde los años queabarcala documentación>y, otro, tam-
bién alfabético y también por materias, pero ademáspor per-
sonasy lugares. Igualmentese guardanaquí una serie de pla-
nos y mapas de algunasprovincias de tiempo de lisbel II.

— «Universidadesy Colegios’» está formada esta seccióncon los
archivosde las Universidadesde Alcalá de Henaresy de Sigilen-
za y sus ColegiosMayores y Menores. Contiene también el ar-
chivo del Seminario de Nobles y los expedientesescolaresdel
Instituto «Cisneros»de Madrid, ademásde unacolecciónde pa-
peles de la UniversidadCentral con series de expedientesaca-
démicospersonalesde estudiantesde Farmaciay de Medicina;
los primeros comprendenlos años entre 1850 y 1890, ambos
están ordenadosalfabéticamentey la seccióncuenta con sus
correspondientecatálogo.
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— «Consejossuprimidos».Muy abundantees la documentaciónque
integra estasección>pero muy pocareferenteal reinadode Isa-
bel II, generalmentelas series se extiendensolamentehastael
primer tercio del siglo xix, pero hay alguna, como «Abastos»
y «Pósito»,que llegan hasta 1888 y puedenser de interés por
los datos sobre estadísticasde mercados,tasas de productos
aliment?cios,funcionamientode pósitos ,etc. Igualmentepuede
interesarla serie«Fondoscuriosos»>quealcanzahasta1852.

— «Ultramar»>está constituidacon los archivos del desaparecido
Ministerio de Ultramar y los fondos de las CapitaníasGenera-
les de Cuba y Filipinas. Contiene>por tanto, la documentación
referentea la administración,gobierno y toda clasede asuntos
relativos a las coloniasde Cuba, PuertoRico> Santo Domingo
y Filipinas hastala Paz de París,

— «OrdenesMilitares». Se recogenaquí los archivos de las cuatro
órdenes: Santigo,Calatrava,Alcántaray Montesa> juntamente
con el del Real Consejode OrdenesMilitares, ademásde nume-
rosos fondos procedentesde conventos, prioratos, colegiatas,
etcétera.Puedeser útil como fuente de datos biográficos de
ciertos personajesporque en ella se custodianexpedientesper-
sonalescon las pruebasde nobleza exigidas a los caballeros,
así como también paraenfoqueseconómicosy sociales.

Pero la documentaciónmás valiosapara el periodo quenos ocupa
es la integradaen los «FondosModernos»>quecomo hemosadvertido
no figura en la Guía del Archivo de SánchezBelda, aunqueexisten
catálogose inventariosde algunasde sus series.

Los «FondosModernos»estánconstituidospor fondos de muy dis-
tinta procedenciay se clasifican en:

• Presidenciadel Gobierno(sólo comprendela Dictadurade Primo
de Rivera).

• Obras Públicas.
• Tribunal Supremoy Audiencia de Madrid.
• Ministerio de la Gobernación.
• Ministerio de Hacienda.
• Delegaciónde Haciendade Madrid.

De la documentaciónaquí recogidanos interesaríamucho la co-
rrespondienteal Ministerio de Gobernación,ya que se extiendea todo
el siglo xix, pero la parte de mayor utilidad se llevó en el siglo pa-
sado aAlcalá de Henares,dondese quemóen un incendioque sufrió
el Archivo. Sobre lo que allí habíapuedeconsultarsela «Guíadel Ar-
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chivo de Alcalá de Henares»2, donde se especificanlas series.En la
actualidaddisponeestaseriede dos inventariosmecanografiados>uno
de materiasy otro de personal>másotro de la llamadaserieA, infor-
macióntoda ella quecaefuera del ámbito de nuestroestudio.

Quendanlos importantísimosfondos del Ministerio de Hacienda,
que están formadospor parte de los archivos de este Ministerio, ya
que otra parte se custodiaen el actual Ministerio de Haciendade la
calle de Alcalá y aúnhay otros fondosdel mismo en el Archivo Cen-
tral de Alcalá de Henares>lo cual demuestralo abundantede esta
documentación,sobretodo, teniendoen cuentalas grandespérdidas
que sufrió en la guerra del 36.

Los documentosdel Archivo de Hacienda, que custodiael Archivo
Histórico, llegarona él en 1945 y para su manejodisponemosde una
excelenteGuía~, ordenadaalfabéticamenteen grupos documentales
con referenciaa los años y provinciasde los documentos.

Contieneesta secciónun material muy útil para el estudio de la
vida administrativa,económico-financieray social desdeel siglo XVIII
al xx. Algunos títulos de su repertorioson bien reveladoresde la im-
portanciaque encierran:«Personal»>«Montepíos»,«Propiedadesy Des-
amortización»>«Patrimoniodel Estado»>«Rentas»>«Bolsa»> «Bancos»,
etcétera.Todo ello constituyeuna ingente documentaciónrelativa a
materiafiscal, tributaria> presupuestariay, en general, a todos los
asuntosrelacionadoscon el Ministerio de Hacienda.

Por último, los fondos de la Delegaciónde Hacienda de la provin-
cia de Madrid son insustituiblesparala comprensiónde los problemas
económicos-socialesdel reinado de Isabel II por el enormepeso na-
cional de la capital de Españaen aquella época.Continen todas las
materiasqueson competenciade las Delegacionesde Hacienda:con-
tribuciones,impuestosde todas clasesconcernientesa todos los es-
tratos sociales, derechos reales> hipotecasy multitud de datos va-
riadísimos, desde cédulasde empadronamientohasta relaciones de
traperos de la Rivera de Curtidores.

Parael manejo de estos fondos, llegadosal Archivo Histórico en
1959 y conocidosen el propio Archivo con los nombresde «Fondo
Histórico» y «FondoExento»> existen dos inventarios mecanografia-
dos, uno de libras y otro de legajos. Ambos estánclasificadospor con-
ceptosy por orden topográficode colocación>la primeraclasificación
es alfabética> la segundanumérica.Pero hay que advertir que estos
inventarios no están en la sala de lectores como todos los otros, a
disposiciónde quien quierautilizarlos, porqueexisteun solo ejemplar

Torre Revelía,«Archivo General Central en Alcalá de Henares>Reseñahea
y clasificación de sus fondos». Buenos Aires, 1926.

Matilla Tascón, A. y Martínez Aparicio, M.: «Guía del Archivo Central de
Hacienda». Instituto de Estudios Fiscales. Madrid. 1962.
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de ellos> sino que se hallan bajo la custodiade la señoritajefe de la
Secciónde Fondos Modernos,quien amablementelos presta cuando
alguien tiene necesidad.Hay quedecir queexiste el proyectode hacer
una serocopiapara el manejo de los investigadores, a

Entrelos libros, másfáciles y cómodosde manejar,hay documen-
tación valiosísimasobreMadrid capital y su provincia relativaa cul-
tivo y ganadería>contribucionesterritoriales,padronesgeneralesy un
cúmulo de interesanteinformación para investigaciónsocio-económi-
caen el período considerado.

Los Archivos Municipales

En ellos se custodiatoda la documentacióninherentea la organi-
zación del Municipio y a las funciones de los Ayuntamientoscomo
corporación,juntamentecon los libros de acuerdos,actasde sus se-
siones> empadronamientos,presupuestos,amillaramientos,registros
civiles, actasde eleccionesy listas de electorescorrespondientesa elec-
ciones de Ayuntamiento,Diputacionesy Cortesy ,en general>todo lo
referentea la vida corporativa de las ciudades.

Entre los archivos municipales tiene especial importancia>por la
riquezay abundanciade los documentosque encierra,el Archivo de
Villa de Madrid.

El Archivo de Villa está,en realidad, compuestopor vados archi-
vos: Estadística>Corregimiento,Pósitoy Alóndiga, Repeso,Beneficen-
cia> Quintas,Milicia Nacional,Contaduríay Archivo Generalde Secre-
taria.

Todosellos son independientes,estáncatalogadosy disponende sus
correspondientesíndices, excepto el de Beneficencia. Son archivos
cerradosen la actualidad,y todos menosel de Secretaríase llevaron
en el último tercio del siglo pasadoal Almacénde Villa, por tanto el
de Secretariaes el único que permanecepor el momento en el lla-
mado Archivo de Villa.

El Archivo General de Secretaríaposee un inventario de cien to-
mos, al quese llega por medio de un Catálogodividido en gruposde
asuntos,quea su vez estánordenadosen Clases,en cadauna de las
cualesfigura un número romano,que lleva al correspondientetomo
del Inventario. Tambiénfiguran en el Catálogo las fechas iniciales y
terminalesde cada unade las Clases,lo cual facilita su utilizacion.

De la riquezadocumentalde esteArchivo, que abarcaépocasmuy
diversas,con informaciónqueavecesrebasael ámbito provincial, da-
rán idea algunostemas recogidosdel citado Catálogo: Autoridadesy
Personallocal, provincial y nacional; Poblacióny Riqueza; RentasMu-
nicipales; Comercioe Industria; Fincasurbanasdestinadasa servicios
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públicos; Fincas rústicas; Diversionespúblicas; CuerposMilitares de
Madrid; Higiene pública; Servicios a la población; Tributos; Benefi-
cencia; Administración, etc.

Es convenienteadvertir que entretoda estacopiosísimadocumen-
tación y por muy atractivosque resultenlos epígrafesde los docu-
mentoses necesarioespigarmuchoy hacermuchascalasantesde en-
contrar algo que verdaderamentemerezcala pena>porqueocurremu-
chas vecesque los legajos no respondenexactamenteal interés que
prometensus títulos.

Del resto de los Archivos de Villa todos tienen interéspara aspec-
tos determinadosde investigación,pero hay que destacarel de Es-
tadística, donde se conservanpadronesde la capital por calles y
años; el de Corregimiento,en cuyo índice figuran casi los mismos
apartadosqueen el de Secretaría>y el de Milicia Nacional.

Paratrabajaren todos ellos> exceptoen el de Secretaría,como ya
dijimos, debetenerseen cuentaque aunquelos Indices de todos es-
tán en el mismo Archivo de Villa> los papelesse encuentranen el Al-
macén, a dondedeberá trasladarseel investigador provisto del co-
rrespondientepermiso,o bien, esperaralgunosdías hastaque le trai-
gan la documentaciónpedida.

El ArchivQ Generalde Palacio

El material de trabajo que se encuentraen este Archivo es espe-
cialmente interesantepara la épocaisabelina,ya que la documenta-
ción que contiene es fundamentalmenteborbónica,aunquerestringi-
da el ámbito de la realeza.A través de ella sepuedeestudiarcon bas-
tante detalle no sólo la complicadavida de Palacio en sus aspectos
sociales,protocolariosy de ceremonial,administrativo,religioso y do-
méstico,así com los grandesy pequeñosacontecimientosde los miem-
bros de las familias realesespañolas,sino tambiéntodas las finanzas
de la Real Casay Patrimoniocon títulos de la Corona> propiedades
mueblese inmuebles,deslindes,contribucionese impuestos,desamor-
tizaciones,gastosy productos,etc., con toda clasede presupuestosy
estadosde cuentasmuy pormenorizadas,incluidas las de beneficencia
y las particularesde las personasreales.

El Archivo está estudiadoen un inventario-guíamuy ordenadoy
claro, redactadopor su antiguo director, señor Morterero Simón~.

En él se dice quéel Archivo estádividido en ocho secciones:Admi-
nistrativa, Histórica, Capilla, Caballerizas,MayordomíaMayor y Se-

Morterero Simón, C.: «Inventario-Guia del Fondo documentaldel Archivo
de Palacio». Ed. Patrimonio Nac. Madrid, 1977.
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cretarías particulares> Administraciones patrimoniales, Patronatos
Realesy Registros.

En todaslas seccioneshaydocumentacióndel reinadode Isabel II
máso menos extensay con datosmás o menosaprovechablessegún
las secciones.De todos estos fondos destacamosalgunosde evidente
importanciasiemprea título de ejemploy entre otros muchos más:
nómina de empleadosen activo y a todos los niveles de la Real Casa
y Patrimonioen sus correspondienteshaberes;relacionesde jubilados
y pensionistastambiénconsus correspondientessueldos;personasque
cobrabanhaberesde gracia; registrospersonalesde los ministros de
IsabelII; coberturasde Grandesde Españaordenadaspor añosy muy
completaspara el período considerado;etc.

Graninterés tieneuna seriede másde 40.000fichas dondefiguran
los expedientespersonalesde la totalidad de los «Empleadosde Pa-
lacio quehanrecibidonombramientode la Casao PatrimonioReales»
pertenecientesa diferentesépocas;estánclasificadosen conjunto por
orden alfabéticode apellidosy títulos y no suelentenerfechaquenos
indique a qué reinadopertenecen.

Tambiéntienen gran interés los libros de EstampillaReal o libros
registro de todoslos documentosrelativosa personalen los que era
preceptivala firma de la Reina; estánencuadernadospor años y se
conservantodos los de Isabel II.

Igualmente se conservanen este Archivo los libros Parroquiales
de Palacio> dondeestánconsignadostodos los acontecimientosimpor-
tantesen materiareligiosa de las familias reales.Y, por último> es
importantesaberque en él se encuentrauna de las coleccionesmás
completaspara nuestro periodo de Guias de Forasteros.

Archivo de la Presidenciadel Gobierno

Los documentosaquí custodiadoscomienzanen 1824, fecha de la
creaciónde la Presidenciadel Consejode Ministros por FernandoVII.
El Archivo está dividido en dos apartadossolamente: Personaly Or-
gánico. La mayor parte de sus fondos se han trasladadoal Archivo
Generalde la Administración Civil del Estadoen Alcalá de Henares>
aunquelos ficheros se hallan en el mismo Archivo de la Presidencia.

En la sección de Personalpuedenencontrarsedatos interesantes
para nuestrotrabajo porquese conservanexpedientespersonalesde
altos funcionarios especialmentede la Presidencia>y de miembros
pertenecientesa diversos organismosdependientesde ella. Concreta-
mentefiguran los ministros desde1836 al 68, los gobernadoresciviles
desde 1850, cruces,grandescruces y Grandezasy Títulos desde 1844,
el Consejo de Estadode 1846 al 58, y el ConsejoReal desde 1845 al
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final del reinado; en estos Consejosconstatodo el personal,desde
los consejerosa los porterospasandopor secretariosy oficiales> todos
clasificadospor orden alfabético de apellidos.

Tambiénexisteen la secciónde Personalun apartadode Cuerpos
Colegisladores,en el que hay alguna documentaciónde importancia
en el Senado> donde se encuentrannombramientosde cargos des-
de 1834.

En la secciónde Orgánico hay documentaciónmuy interesante,
como son los Libros de Actas de los Consejosde Ministros> pero muy
incompletosparanuestroperíodo,sólo alcanzanhasta1844. Hay tam-
bién un solo Libro de Acuerdos de Consejos de Ministros que nos
interesa,el de 1854-55. Existen ademásotras series; una es la dedi-
cadaa la CasaReal con noticias referentesa la familia real de carác-
ter oficial y privado; otra> tituLada Leyes y Decretosqueabarcahasta
1861 y, finalmente, la de RealesOrdenes,que empiezaen 1844.

Actualmenteen el Archivo de la Presidenciano existe Guía, aun-
que parecequesí hay el proyecto de editaruna de inmediatoporque
ya estánhechos los inventarios de varias de sus series, inventarios
que son facilitados al investigador por el personaldel Archivo. Lo
que está publicado en este momento es un trabajo muy concretoy
breve sobrela historia y fondos del Archivo escritopor su directora,
CarmenSalas~, queresultamuy útil y orientadorpara saberla docu-
mentaciónque allí se guarda.

El Archivo de las Cortes

El Archivo de las Cortescustodiaen la actualidadlos fondos del
Archivo del Congresoy buenaparte de los Archivos del antiguo Se-
nado. La documentaciónmás interesanteque encontramosse con-
centraen los Diarios de Sesionesde las Cortes Españolasque, como
es sabido> constituyen una fuente inestimable para nuestraépoca
puestoqueen ellos se refleja fielmente la vida política y parlamenta-
ria del país a través de los debatesde las Cámarasde Diputados y
Senadorescon sus distintas tendenciase ideologías.

Los Diarios de Sesionesestánintegradospor dos series,la del Con-
gresoy la del Senado,divididas en tomoscorrespondientesa las dis-
tintas legislaturas.Ambas series están completaspara el reinado de
Isabel II. En cada unade las legislaturasse incluye un índice donde
se recogenademásde los asuntostratadosen las Cámarasy los tra-
bajos realizadosen ellas, relacionesde Diputados,unas nominales y

Salas, Cannen: «El Archivo de la Presidenciadel Gobierno». Boletín de
la Dirección Generalde Archivos, núms. 131-132, mayo-agosto1977.
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otrasvarias con los Diputadosque han jurado su cargo, con los que
no lo han hecho, con los que han renunciadoo han pasadoa sena-
dores,etc. También figuran apéndicescon los asuntosde mayor inte-
rés que hayan pasadoa discusión.

Se conservanademásen el Archivo de las Cortesexpedientesper-
sonalesde senadoresen númerovariable y con más o menosdocu-
mentacióndentro del expediente,ya queestabapermitido a los inte-
resadosretirar todoso partede sus papelesunavez quehubieransido
examinadospor la comisión correspondientedejando solamentela
copia del nombramiento.No ocurre lo mismo con los expedientesper-
sonalesde los diputadosde los que aquí no hay rastro.

El Archivo tiene un «Indicegeneralde expedientes»que abarcalos
años comprendidosentre 1809 y 1865 y que en este momentoestá
sometidoa un procesode revisión y actualizaciónparalograr un au-
téntico inventario de documentosdonde se consigne la totalidad de
los fondos del Archivo> lo cual facilitará ampliamentelas tareasdel
investigador.

Hay quecitar tambiénen la bibliotecade esteArchivo la existencia
de una obra muy importante para nuestro periodo> la «Estadística
del Personalde las Cortesy de los Ministerios de España»,queabarca
de 1833 a 1879 y contienelistas de individuos que han sido próceres,
senadores>diputados y procuradoresdesde 1834 a 1858, así como
relaciones de ministros correspondientesa las mismas fechas con
expresiónde ministerio y año, ademásde otra muy variada informa-
ción de tipo estadístico.

Archivos del Ministerio de Hacienday de la Delegación
de Hacienda de la provincia de Madrid

Cuando se trata de buscarfuentesparael estudiodel reinadode
Isabel II es absolutamentenecesarioinvestigar en los archivos de
Hacienday para ello> lo primero es distinguir entre el Archivo del
Ministerio de Hacienday los archivos de las DelegacionesProvincia-
les del Ministerio de Hacienda, que son totalmenteindependientesy
tienensuspropios fondos.Pero en el casode Madrid se puedeoriginar
confusión porque alguna parte de la documentacióndel Archivo de
la Delegaciónse guardaen el Archivo del Ministerio de Hacienda.

El Archivo del Ministerio de Hacienda tiene tan ingentecantidad
de fondosque> además,hansufrido tantoscambiosde lugar y tantos
avataresy estántan repartidosen tan diversoslugares,quees difícil
llegar a saberquéparte de documentacióncorrespondienteal período
isabelino está en cada uno de ellos.
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En efecto,algunos de los fondos de dicho Archivo están>como ya
se ha indicado,en la secciónde «FondosModernos»del Archivo His-
tórico Nacional>otros se enviaron al Palacio del Infantadoen Guada-
lajara y de aquí pasaronal Archivo Generalde la Administraciónen
Alcalá de Henares,dondese encuentranen este momentocon su co-
rrespondienteinventario. Otra parte de su documentaciónse ha en-
viado directamentey en fecha muy recienteal mismo Archivo de Al-
calá de Henares;y, por último> quedanlos fondos que se conservan
todavíaen el propio ministerio -

Entre todo este material hay> por supuesto,documentaciónrela-
tiva a nuestraépoca; ya hemos hecho referenciaa los depósitosdel
Archivo Histórico Nacional. En cuanto a la que está en Alcalá de
Henaresprocedentedel Palacio del Infantado, se leen en su inven-
tario epígrafescomo estos: «Contribución territorial varias provin-
cias (1847-61)», «Personal>Empleados(1800-1899)»,«Tesoro,documen-
tos diversospropiedades,Rentas> Contribucionesy ExpedientesPer-
sonales»,etc. Exponentesclaros de quehay informaciónquenospueda
interesar.

Tambiénel Archivo de la Delegaciónde Hacienda de Madrid tiene
sus fondos depositadosen distintos lugares, unos, en el Histórico
Nacional cuya documentaciónquedó reseñada,otros en el Archivo
del Ministerio de Haciendade la calle Alcalá y finalmente,en la actua-
lidad se estánenviandopartidas de documentosal Archivo General
de Alcalá de Henares.

Con estosfondos pasacomo con los anteriores>que hay en ellos
mucha materiainteresantepara el período que estudiamos,aunque
seareferida solamentea Madrid y su provincia, pero tambiénexisten
muchaslagunasdebido,sin duda, a los desperfectosque sufrió este
Archivo durantela guerracivil del 36, es,por ejemplo, el caso de la
matrícula industrial de la capital cuyas primeras fechas se refieren
a los años 1857-58.

El Archivo Generalde la Administración civil del Estado

Se halla esteArchivo en Alcalá de Henaresy está todavía en pe-
ríodo de formación.Su función serádar cabidaa todaaquelladocu-
mentaciónprocedentede organismosde la Administración Civil que
actualmenteha perdido vigencia administrativapero que todavía no
ha alcanzadocarácterhistórico. Viene a sustituir al otro Archivo Ge-
neralCentralque tambiénestabasituadoen Alcalá de Henares,en el
Palacio Arzobispal> y que fue destruido por un incendio ocurrido
en 1939. Precisamenteen este Archivo destruido, según la obra de
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Torre Revello6> donde describelos fondos documentalesque había
en él, se encontrabagran cantidad de documentaciónde todos los
ministerios justamenteen los años de Isabel II. Es así como se ex-
plica la falta de documentaciónbásicaen algunosde estos aspectos
para nuestro reinado.

Actualmenteen el Archivo Generalde la Administración sólo hay
fondos, siempre refiriéndosea los años isabelinos> de Gobernación,
bastanteescasos,y de Haciendaque ya quedaronbrevementerese-
ñados.

Los Archivos de Protocolos Provinciales

Son muy ricos en documentacióny de gran interés para estudios
socialesy económicos.Contienen todo tipo de escrituras públicas,
tanto relativasa particulares—cesiones,testamentos,cartasde pago,
etcétera—,como a entidadeso sociedadesindusriales>financieraso
bancarias.

Pero la investigaciónen estos archivos se hace lenta y trabajosa
porquelos catálogoshacenreferenciaa los escribanoso notariosque
figuran en orden alfabéticocon la fecha, el número de protocolo> el
númerode folios del mismo y algún otro detalle. Tambiénhay a dis-
posición de los investigadoresun indice cronológico con los escriba-
nos que han actuadoen un año determinadoy el número de proto-
colos de cadauno de ellos. Y aúnhay otro indice por localidadesde
la provincia. Cadaprotocolo o tomo contiene todos los documentos
correspondientesa cadauno de los notarios que figuran en él y algu-
nos suelen llevar un índice que facilita la labor de búsqueda.

En el Archivo de Protocolos de Madrid existe el proyecto de ela-
borar un catálogocon los testamentosde los personajesmás relevan-
tes de todas las épocasque se conservenen el Archivo> esto aliviará
la tareadel investigadoraunquesólo sea paralas figuras de primera
línea.

Archivo del Ministerio de AsuntosExteriores

Contiene este Archivo documentaciónmuy variada e interesante
paranuestraépocacon abundanteinformación sobrepolítica exterior
de Españay negociacionescon el extranjeroa nivel económico,comer-
cial y político. Numerosacorrespondenciade todo tipo, de nuestros
representantesen los diversospaísesy los organismosoficiales; de

Ob. cit, pág. 2
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embajadasy legacionesy de la Real Casacon los Cuerposcolegisla-
doresy los ministerios.Grancantidadde datoscontablesy financieros
de embajadas,legacionesy consulados,aunquehay que advertir que
esta documentaciónha sido enviadarecientementeal Archivo de la
Administración de Alcalá de Henares.También existen relacionesy
toda clasede documentaciónsobrefundacionesespañolasen naciones
extranjeras.

El Archivo está dividido en dos grandessecciones>la Histórica o
Archivo Histórica, con documentaciónque abarcadesde la muerte
de FernandoVII hastala SegundaRepública>y el Archivo Renovado,
dondefiguran los fondos desdeestaúltima épocahastala actualidad.
La primera> quees la quea nosotrosnos interesa,estáordenadapor
nacionesy por fechas; las series principales son: Correspondencia>
Política Exterior> Contabilidady Política Interior donde se encuen-
tran algunos subgrupos interesantísimoscomo el de «Guerras Car-
listas».

Existen ademásunasseriesindependientesentrelas que se pueden
destacarpor su importancia «Tratadosy Negociaciones»,imprescin-
dible paraconocercualquier tipo de relacionesde Españacon el exte-
rior; «Cancilleríay Ordenes»,en la que se conservantoda clasede
papelesrelativos a la historia de las Ordenesque concedeel Minis-
teno, que son las de Carlos III, Isabel la Católicay Mérito Civil, así
como requisitosy concesionesde las mismas>y «Personal’>con todos
los expedientesde los funcionariosdel Ministerio.

Otros fondosquecustodiaesteArchivo y que tienenel mayor inte-
rés, son los relativos a la Santa Sedeque trajo el señorCastiella a
Españacuandofue embajadoren el Vaticano. Contienendocumenta-
ción desdeel siglo XVI hastael momentoactual y estánperfectamente
ordenadosy catalogados.

Sin embargo>no existe aquí documentación alguna referente a
nuestrapolítica africana porque toda ella se trasladó,segúnparece>
a otros archivos en la épocade Primo de Rivera.

Archivos Militares

Los archivos militares tienen todos ellos una organizacióncomún
que obedeceaun reglamentogeneralpor el que se rigen. Estánclasi-
ficadosen cinco secciones:Personal,Asuntos, Material> Causasy Re-
servado,que a su vez se subdividenen diferentesapartados.

La secciónde Personales sin duda la más interesantepara nues-
tro objetivo porqúe nos puedeproporcionar valiosos conocimientos
sobre determinadaspersonalidadesdel Ejército español,y en este
sentido y para nuestraépocael archivo militar que más documen-
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tación contiene es el Archivo GeneralMilitar de Segovia, donde se
encuentranla mayor parte de los expedientespersonalesde los mili-
tares profesionalesdel periodo isabelino> ya que los expedientesde
tropa se conservansolamentehasta los cien años.Funcionaeste Ar-
chivo con unosficheros clasificadospor apellidosy con ciertascarac-
terísticas especiales.Hay dos Indices publicados,uno de expedientes
personalesy otro de expedientesmatrimoniales.Y para investigar
allí es necesarioun permisoexpedidopor las autoridadesmilitares.

Archivo del Banco de España

Es otro de los archivoscon documentaciónimportanteque es pre-
ciso consultaren la investigaciónde temaseconómicos.En él se hallan
los fondosdocumentalesde los Bancosqueprecedieronal de España,
es decir, los Bancosde San Carlos> SanFernandoe Isabel II.

Paraorientaciónde los investigadoresexisteun «Inventario de los
documentosque constituyenel Archivo Histórico de Secretaríahasta
el año de 1966», que nos da idea de la importanciade sus fondos.En
ellos se conservanlistas y ficheros de accionistasdesdela fundación
del Banco de San Carlos hasta la conversión de sus accionesen el
Banco de San Fernandoy posterioresconversiones,en general>docu-
mentaciónmuy completa hasta 1868.

También se conservaun libro-índice con fondos relativos a per-
sonal con listas de altos directivos del Banco y expedientespersonales
de consejeros,administradores,comisariosregios> directoresgenerales
y apoderados.

Otros Archivos

También se puedeencontrardocumentaciónvaliosa> pero con ca-
rácter muy desigual,en los Archivos Históricos Provinciales, que reú-
nen todos los fondos documentaleshistóricosrelativos a la provincia
con procedenciade los másvariados lugares>desdeorganismosoficia-
les o religiososa entidadesprivadasy fondos particulares.En ellos
suele hallarse,a veces>documentacióninteresante,sobretodo aquella
que tuvo su origen en las distintas delegacionesministeriales de la
provincia. Frecuentementetambién se encuentranen ellos los Regis-
tros de la Propiedad.

Interesantisimoslos fondos que contiene la Real Academiade la
Historia.

Imprescindiblepara el estudio de la historia social y económica
de Cataluñaes la consultade los fondosqueconservael Instituto Mu-
nicipal de Historia de Barcelona. Paranuestro perfodo es importan-
tísima la Secciónde Catastro,dondehay> entreotra muy variada do-
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cumentación,Libros de Contribución de Industria y Comercio de
1818 a 1862> Libros de Subsidio (1855-59),Libros de Padronesy Regis-
tros de vehículos (1837-1882»etc. Así mismo> es importante la Sección
de DocumentaciónCorporativacon papelesde distintos gremios>co-
fradías y montepíos.

Otros quepuedeninteresar>segúnlos casos>son los ArchivosDio-
cesanosy Parroquiales que conservanlos libros de bautismo,confir-
maciones>y de expedientesmatrimoniales; así como también expe-
dientes personalesde sacerdotesy documentaciónrelativa a congre-
gacionesreligiosas.

Por último y de tanto interés como los anterioresson los Archivos
de las Bolsas de Madrid y de Barcelona con documentaciónpara co-
nocerla evolucióneconómicade la época.CuentanestosArchivos con
libros de actas,series de cotizacióny operacionescontables,además
de expedientesde sociedadesy registroso protocolos de los agentes
de cambio.De gran valor es en esteaspectoel estudiode la Bolsa de
Madrid publicado por el señor TorrenteFortuño7, porque indepen-
dientementedel trabajoespecíficode la obra,haceen ellaunapequeña
historia de los primeros agentesde cambio de Madrid en diferentes
años y cita una abundantee interesantedocumentaciónbibliográ-
fica.

En cualquier caso, para el trabajo de investigación en archivos y
ademásde la bibliografía citada, será conveniente consultar las si-
guientesobras:

— «Guía de los Archivos de Madrid». D.G.A. y E. Madrid> 1952.
— «Guíade los Archivos de Barcelona».D. G. A. y E. Madrid, 1952.
— «Censo-Guíade Archivos Españoles».M. E. C. Madrid, 1973. De

ellos sólo estánpublicadoslos dos primeros volúmenescorres-
pondientesa Alava-Jaény León-Zaragoza.

— «Aumentosdel Archivo Histórico Nacional. Fondosprocedentes
del Ministerio de Haciendade Madrid»> por Vignau Ballester.
RevistaD.G.A. y E.

— «Archivos Administrativos»,por A. Matilla Tascón.Bol. D.G. A.
y E. Madrid> 1954.

— <‘Los Archivos de Protocolos»,por García Noblejas y García
Noblejas.Bol. D. G. A. y E. Madrid, 1957.

— «Fondosdel Instituto Municipal de la ciudad»,Voltes Bou. Bar-
celona, 1959.

— «Archivos Militares y Civiles dondese conservanfondos de ca-
rácter castrenserelacionadoscon expedientespersonalesde mi-
litares», OdenasVicent, V. de. Madrid, 1975.

Torente Fortuño: «H~ de la Bolsa de Madrid». Ed. Colegio de Agentesde
cambio y Bolsa. Madrid, 1974.
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II. LAS PUBLICACIONES OFICIALES

Las publicacionesoficiales nos permiten conocerla versiónoficial
de la vida política y administrativaespañolade aquellosaños a tra-
vés de su prensa—Boletines y Gaceta—por una parte> y por otra,
los esfuerzosrealizadospor los Gobiernosparaaveriguarlas realida-
desdemográficasde España>concretadasya en cifras apartir de 185B
con las primeras publicacionesestadísticas.

Independientementede estas importantespublicacionesoficiales
cadaMinisterio editabasu Boletín Oficial y, a veces>otrasobrasque
puedentenermuchointerés paranosotros>como son guias,catálogos,
estadísticas,etc. Pero encontrartodo esto resulta, en la mayor parte
de los casos>más que problemático>sobretodo en períodoscontinua-
dos> pues ya hemosvisto cómo los fondos de los ministerioshan su-
frido diversos traslados>lo cual aumentamucho las dificultades de
localización; y casi todos ellos han sido afectadospor los destrozos
de la pasadaguerra civil. Sin embargo,puedenencontrarsealgunos
de estosejemplaresen la HemerotecaMunicipal de Madrid o, rara
vez> en las bibliotecasde los respectivosministerios.

Los periódicos oficiales

Los de mayor importanciay difusión porqueconstituyenlos órga-
nos del poder público son la Gacetade Madrid y los BolezinesOficia-
les de cadaprovincia. La Gacetade Madrid empiezaa publicarseen
1661, pero sólo desde 1697 lleva este nombreque se prolonga has-
ta 1931, en que cambiade denominaciónpara llamarseGaceta de la
República. En 1936, en la Zona Nacional, vuelve a cambiarlo por el
de Boletín Oficial del Estado,que es el actualmentevigente.

De todas formas, su contenidosiempreha sido semejantea partir
de los años 1837 y 38, en los que se publicanlas RealesOrdenesque
disponenque se insertenen ella las Leyes, Decretos>RealesOrdenes>
Instruccionesy demás normasemanadasdel Gobierno, así como las
sesionesde Cortes,que deberánpublicarseíntegras«sin preferencias
de ningunaespecie,sin pasióny sin color político» bajo el artículo
«Oficial>’ y que todas estasnormas sean obligatorias «desdeel mo-
mento que se publiquen paratoda clasede personasen la Península
e Islas adyacentes».Así pues,desdelas fechas indicadas>la Gacetade
Madrid está dividida en «ParteOficial» y «Parteno Oficial», en la pri-
mera trae toda la información cuya materia es preceptiva que se
publique en ella; en la segunda>noticias periodísticasnacionalesy
extranjeras>toda la vida parlamentariay bastantesanuncios.Entre
los primeros días de cada mes suelevenir un índice con todos los
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Decretos>Ordenesy Circularespublicadosen el mesanterior. Es una
publicación diaria.

Los Boletines Oficiales de cadaprovincia son, segúnla definición
de Fermín Caballero, «periódicosestablecidosen 1833 en todas las
capitalesde provincia para insertary hacer saber a los pueblos las
órdenessuperiores».En sus comienzossolamentesalentres vecespor
semana>a partir de 1844 son diarios. Igual que la Gaceta también
estándivididos en «ParteOficial» y «Parteno Oficial» y se diferencian
de ella en que su informaciónestá másdedicadaal ámbito provincial
de que se trate.

Tanto la Gacetade Madrid como los BoletinesOficiales Provincia-
les puedenproporcionarnosdatos que no se encuentranen ningún
otro lugar.

También son publicacionesoficiales los Boletinesde íos distintos
ministerios que empiezana publicarsealrededorde 1840 y que con-
tienendatos e información específicade la competenciade su respec-
tivo ministerio.

Por último, el Boletín Oficial de Ventasde BienesNacionales que
apareceen 1837 y que es el periódico oficial dondese anuncianlas
subastasde fincas desamortizadas.Más tarde se publicará como su-
plementode la Gacetay del Boletín Oficial de la provincia de Madrid.

Las Guías de Forasteros

De excepcionalimportancia para el períodoque estudiamosson
las «Guias de Forasteros»que> publicadas anualmentedesde 1723,
constituyenuna precisafuente de información para el conocimiento
de la Administración españolaen sus vertientescivil, militar y ecle-
siástica.En ellas figuran todoslos cargosy sus titulares de los nume-
rosos y diferentesorganismosexistentesen la nación.

Las Guíasestánclasificadashasta 1864 en dos grandesapartados:
Estado Civil y Militar con sus índices correspondientes.A partir

de dicho añoya no figura estadivisión y tienenun indice único. Son
verdaderosanuariosdondese consignantodas las personasqueocu-
pan puestosde alguna importanciadentro de organismosciviles, del
Ejército o de la Iglesia o queestánal servicio de la Corona.En ellas
se insertan también relacionesde Grandesde Españay Títulos del
Reino, del cuerpo colegiado de Hijosdalgo, de grandesCruces y de
Caballerospertenecientesa las OrdenesMilitares.

Las Guías de Forasterosse encuentranfrecuentementeen algunas
bibliotecas,aunqUeno suelenestartodaslas quecorrespondena todos
los años isabelinos.Las coleccionesmás completasse hallan en el
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Archivo Generalde Palacio> en el del Servicio Histórico Militar y en
la Biblioteca del Ministerio de la Gobernación.

Años más tarde> hacia 1873, estasGuíascambiaránsu nombrepor
el de Guía Oficial de España.

Las Obras Estadísticas

Dejandoapartelos Diccionarios de Miñano, CangaArguellesy Ma-
doz, de los que más tardehablaremos,y siguiendoun orden cronoló-
gico en la apariciónde los estudiosestadísticosen España>se puede
partir de la obra de Moreaude Ionesde la quehay dos traducciones
españolas,una de ellas, la más importante>hechay anotadapor Pas-
cual Madoz en 1835, es «Estadísticadc España, territorio, población,
agricultura, minas, industria, comercio, navegación,colonias, Hacien-
da, Ejército, Justicia, Instrucción Pública. Escrita en francés por
Mr. Moreau de Jones,traducida y adicionada por el Licenciado D. Pas-
cual Madoz e Ibáñez”. Dice SánchezFuente8 de quien tomamosesta
referencia,que «lo más interesantede la “Estadística>’de Moreauson
las anotacionesque hace Madoz al final de cada capftulo». Otros
autores>como SánchezAgesta y R. Carr ‘~ adviertenque los datosde
Moreau son insegurosy quedeben tomarsecon precaución.

Otra obra de este tipo y de un interéslimitado es el «Diccionario
Estadísticode todos los pueblosde Españay de sus islas adyacentes
con expresiónde su número de vecinosy de almas, cabezade partido
judicial, distrito electoral y capital de la provincia a que respectiva-
mente están sujetos, estafetaso cartería de donde recibensu corres-
pondenciay administración principal de la que dependen,con las dis-
tancias de cada uno a la cabezade partido, a la capital de la provin-
cia y a Madrid». Redactadopor don RafaelTamarit de la Plaza.Ma-
drid, 1852.

También se sabeque existió un Censo General de Población en
1846 confeccionadocon la idea de que sirviesepara la aplicación de
la Ley Electoral de dicho año. Y otro para quintas en 1850, además
de los que se manejabanen las dependenciasde HaciendaPública y
Marina, pero ninguno de ellos nos ha sido posible encontrar.Aunque
sí se conservanen algunosarchivos municipales recuentosparciales
de población por provincias y por capitales hechoscon la misma
finalidad.

SánchezFuente: «G? de la Estadística como ciencia en España (1500-
1900»>. Madrid, 1975.

SánchezAgesta, L.:’=B. del Constitucionalismo Español». Jnst. Estudios
Políticos. Madrid, 1955.

Carr, R.: España1808-1939>. Ed. Ariel. Barcelona,1970.
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De estamisma fecha es la obra de JuanBautista Trúpita, «Notas
estadísticassobre la extensión territorial, población, situación finan-
ciera. - - de las principales nacionesde Europa». Madrid, t847. Es un
estudioestadísticocomparativode Españay varias nacioneseuropeas
en cuantoa demografía,política tributaria y riquezaeconómica.

Por fin se publica el primer «Censode Población de España”, ela-
boradosegúnlos recuentosverficadosen 1857 y sacadoa la luz por
la Comisiónde EstadísticaGeneraldel Reino> en 1858. Estaobraviene
a culminar unareiteradaseriede esfuerzosy preocupacionesque des-
de añosatrásse habíansentidoen los mediosoficialesy extraoficiales
paracubrir unanecesidadacuciante.

El Censoestáintegradopor unacolección de cuadrosestadísticos,
uno por provincia> en los que figuran partidos judiciales y ayunta-
mientoscon númerode habitantesy datos relativos a su naturaleza,
estadocivil, sexo y edad.No aparecenen él las provinciasde Ultra-
mar y la propia Comisión no está del todo satisfechade su trabajo,
segúnconstaen el prólogo de la obra> porque,a causade las dificul-
tades encontradasen la recopilación de datos, puede haber alguna
inexactitud en la información.

De cualquiermanera,este Censo tiene importancia trascendental
en la estadísticaespañola,por supuestotambién para los investiga-
dores>y constituyeel principio de una serie de publicacionescon in-
formación estadísticaoficial que de modo periódico continuaránen
lo sucesivo.

Mucho más completo y de mayor envergadurainformativa es el
Anuario Estadístico de España, correspondientea los años 1859-60,
querepresentaun gran avancerespectodel Censo,en él se consignan
una enormevariedadde datos: ademásde población y movimiento
de la misma hay noticias sobre territorio, industria, contribuciones,
aduanasinstrucciónpública, presupuestos,deuday créditos,etc. En
él ya se incluyen las provinciasultramarinas.

Junto a estasobras de caráctergeneral existen para estosaños
una serie de reseñas,memoriasy resúmenesconfeccionadospor los
servicios de los distintosMinisterios que son útiles para estudiarde-
terminadosaspectos,algunos de ellos son:

— «Memoria sobre el estudio de las obras públicas en España‘en
fin de semestrede 1859, presentadapor la Dirección Generalde
Obras Públicas.Contieneinformación sobrecarreteras,ferroca-
rriles, portazgos,aprovechamientode agua, ríos y puertos, ca-
nales,etc.

— «Censode la ganadería española según el recuentoverificado
en 24 de septiembrede 1865”, elaboradopor la Junta General
de Estadística.Los datos estándadospor provincias.
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De todas formas, para seguir el desarrollo de las publicacioneses-
tadísticaen nuestropaís es convenienteconsultar los trabajosde Sán-
chez Fuenteya citado y el de SanzSerrano,«ResumenHistórico de la
Estadísticaen España>’.Centenariode la EstadísticaOficial Españo-
la 1856-1956.

III. Los ESCRITOSDE LA ÉPOCA

De los escritosde la épocaisabelina,tan diferentesen caráctery
contenido,dejaremospara más adelantetodas las obrasy publicacio-
nes que se considerenpropiamentehistóricos> como memorias, re-
cuerdos>analese historias, y expondremosaquí los escritosno histó-
ricos que puedanservirnosde fuentedirecta o indirectamente.

Los escritosno históricosdel periodo que consideramospodemos
agruparlosen cuatro apartados: los de tipo repertorio, anuarios, dic-
cionarios, guías> recopilaciones>etc.; la prensadiaria o periódica; la
literatura de tipo costumbrista,y las obras de matiz ideológicoy di-
dáctico.

Diccionarios, anuarios, guias y otras publicaciones
de interés documental

Aunque anterioresen el tiempo es necesarioconocer para nuestro
estudioel Diccionario de O. SebastiánMiñano ~‘ y el de CangaArgiie-
lles. El primero, según dice SánchezFuente12, es obra que aún per-
tenecea la mentalidaddel siglo xviii, constade oncetomos y contiene
una relación y descripciónde todos los pueblos de España.Pcro el
mismo autor nos confiesasus limitaciones, un tercio de su informa-
ción no está comprobadapor dificultadesen conseguirlos datos> da-
tos que fueron facilitados en su gran mayoríapor los curas párrocos
de los pueblos.

El Diccionario de Hacienda> de CangaArguelles> conocesu prime-
ra edición en Londres en 1826-27, luego en 1834 lo reedita en Madrid
y en 1840 publica su suplementoal Diccionario, Recogeinformación
estadísticade Españay del mundo sobre población, comercio, nave-
gación, producciones,etc. Tiene al principio un resumende los te-
mas que trata.

Otro trabajo importante para esteperíodo es el de Fermín Caba-

“ Miflano, Sebastián.-<’Diccionariogeográficotstadísticode Españay Por-
tugal». Madrid, 1926-29.

‘~ SánchezFuente: Ob cit.
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llero 1% catedráticode la primera cátedrade Geografíacreadaen la
Universidad de Madrid. Interesa,igual que los anteriores,por sus
datos estadísticossobrevarios conceptos>pero con información más
completa y detallada.Todo el manual está ordenadopor materias
donde se mezclan conceptosadministrativosy términos geográficos.

Tambiénpublicó don Fermín Caballerouna Corrección fraterna al
Diccionario Miñano, que es un estudio crítico del mismo.

Perola granobra del momentoes el Diccionario Madoz14 Asombra
ver reunidostan ingentecantidad de datos,que,por otra parte, consi-
guió con medios rudimentarios y escasísimos,relativos a las más di-
ferentesmaterias.Constael Diccionario de dieciséis tomos y en él se
dan noticias amplias y cumplidas no sólo de todas las entidadespo-
blacionalesde España,sino también de todo lo que a juicio del autor
tiene interés geográfico. La obra de Madoz constituye, aún hoy> un
vivero inagotablede información geográfica,histórica, administrativa>
económicay estadísticade aquellos años.

Tiene ademásotro mérito el Diccionario Madozy es que con él se
concreta y lleva a cabo un proyecto que desde hacía algunos años
preocupabaal Gobiernoy que consistíaen la confecciónde un mapa
topográfico de España>para lo cual se habíanpromulgado ya varios
RealesDecretosque no se habían llevado a la práctica. Y es don Pas-
cual Madoz el que encargaal capitán de Ingenieros don Francisco
Coello la elaboraciónde unosmapasprovincialesque ilustren su Dic-
cionario. Estosmapasconstituirán años más tarde el Atlas de España
y susposesionesde Ultramar a escala1: 200fl00. Hasta 1860 se publi-
caron los mapasde 31 provincias españolas,algunos de territorios ul-
tramarinos y dos mapas generalesde España: En cada uno de los
mapasprovincialesfigura un recuadrohistórico-geográficoredactado
por don PascualMadoz y pequeñosplanosde las capitalesde provin-
cia que resultanmuy interesantespara estudiarla evolución urbana
de las ciudadesespañolasdesdemediadosdel siglo xix.

También elaboró Coello el plano oficial de la villa de Madrid de
1848.

El Diccionario Alcubilla iS es insustituible en su materia> recoge
muchosvocablos administrativos, juntamente con todas las leyes, de-
cretos,realescédulas>códigos> reglamentose instruccionesvigentes en
aquel momento.En realidad, la idea de Martínez Alcubilla al realizar
esteDiccionario era la de crear un «Boletín Legislativo» que fuera el

‘3 Caballero, Fermín: «Manual geográfico-administrativode la Monarquía
Españolapara empleados,hombresde negocios> viajeros y curiosos”. Madrid,
1844.

“ Madoz, Pascual: «Dicionario geográfico, estadístico,histórico de España
y sus posesionesde Ultramar». Madrid, 1850.

15 Martínez Alcubilla, Marcelino: «Diccionario de la Administración Espa-
ñnla». Madrid, 1858-62.
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único periódico oficial quepublicara todas las órdenesemanadasdel
poder público cuaquieraque fuese su forma y rango> y sustituir en
este cometido a las gacetas y a los boletines oficiales provinciales.
Pareceque la idea no tuvo éxito y optó por la publicación de unos
apéndicesanualesal Diccionario que recopilasentoda la legislación
posterior a los que llamó> efectivamente>BoletinesLegislativos y que
despuésse siguieron publicando.

Existe también un Anuario Generaldel Comercio, de la Industria,
de las Profesiones,de la Magistratura y de la Administración o Dic-
cionario indicador de todos los habitantesde Madrid, de las provin-
cias y de Ultramar y de las otras nacionesque facilitan antecedentes,
ordenadopor Luis Marty Caballero.Madrid> 1861-66. Es realmentelo
que dice su título, un Diccionario de profesiones,de comercioy de
industria,pero sólo se refiere a Madrid y muy pocasprovinciasmás,
concretamentea Valladolid> Palencia, Santander,Burgos y Alicante.

Tambiénpuedenser de interés obras como Guía del Estado Ecle-
siástico seglar y regular de España en particular y de toda la Iglesia
Católica en general, 1795-1868y La Grandeza de Españay Títulos de
Castilla, 1853-1862,por A. de Burgos.

Otras serie de publicaciones>entre las que se puedencitar El In-
dicador de Españay susposesionesde Ultramar, El Indicador de Ma-
drid para el año de 1850, Estadomilitar de Españdade 1845 o La Es-
paña Militar, 1843, tienen un interéslimitado, ya queen 1858 aparecen
las primeras obras elaboradaspor la Comisión de EstadísticaGe-
neral del Reino, de las queya hemostratado.

Muy útiles son los trabajos de recopilación de diferentestextos
sobre aspectosdeterminadosde la vida política y administrativade
la Españade Isabel II, tales son las ColeccionesLegislativasque con
distintas denominaciones,segúnlas fechas> recogentoda la documen-
tación en estesentido: Decretosde la Reina Isabel II (1834-37),Colec-
ciones, Leyes,Decretos~. (1837-45)y la Colección legislativa de Espa-
ña (1846-1890>, o bien, los Indices generalesde los Tratados, Conve-
ntos y otros documentosde carácter internacional firmados por Es-
paña, así como las Leyes,Decretosy RealesOrdenesque afectana las
relacionesexteriores desde1801 a 1897, inclusive.

En el mismo sentidoy muy valiosas para su consulta son las ac-
tuales obras de Julio López Oliván, Repertorio diplomático español.
Indice de los tratados ajustadospor España (1125-1935)y otros docu-
mentosinternacionales.C. 5. 1. C. Madrid, 1944; de Isidoro de las Ca-
jigas, Tratados y Conveniosreferentesa Marruecos. C. 5. 1. C. Madrid>
1952; de Diego Sevilla Andrés, Constitucionesy otras leyesy proyec-
tos políticos de España.Ed. Nacional, 1969, y de Enrique Tierno Gal-
ván, Leyespolíticas españolas(1808-1936).Ed. Tecnos.Madrid, 1968.
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La prensa

Los periódicosconstituyenotro gran venero, dondelos investiga-
dorespuedenencontrarlos másvariadosmateriales;en ellos se vuel-
can corrientes de opinión, inquietudes, teorías, acontecimientosim-
portanteso nimios> polémicas>diatribas> buena parte de los escritos
que despuésvan a integrar obrasmaestrasde la Literatura, modas,
anuncios>avisos>en fin, en ellos se encuentrantodas las piezassueltas
de ese gran rompecabezasque es la vida global de una sociedaden
marcha.

Independientementede las revistas especializadas>muy pocas en
esta época, los periódicos suelenestarvinculados a ideologíaspolíti-
cas concretasy en esta dirección sus distintas tendenciascorren pa-
ralelas al desarrollo político y a la consiguienteaparición de nuevos
partidos. Es por eso frecuentequealgunosde estosperiódicos tengan
una vida muy efímerao bien sufran interrupcionesmás o menospro-
longadasen su publicación> o cambiende nombrecon o sin transfor-
macionesen su ideología.Así, El Universal se convierte a poco de na-
cer, en La Abeja, fundada por Pachecoy con un influyente grupo de
colboradores,entre los que figuraban Donoso Cortés>Ríos Rosas,Bra-
vo Murillo, Bretón y Oliván; El Globo, de tendencia también mode-
rada pero más objetivo fue absorbidopor El Heraldo, más guberna-
mental; La Carta Autógrafa se llamó, pasadoun tiempo>La Correspon-
dencia; La Epoca, fundado en 1849, fue continuadorde El Faro, y El
Museo Universal, de 1857, se transformó en 1869 en La Ilustración Es-
pañola y Americana. Otras veces ocurre que de la redacción de un
periódico se disgrega algún elementoque publica otro de tendencias
semejantes,es el caso de El Eco del Comercio,periódico progresista
fundado por Angel Iznardi y dirigido sucesivamentepor Francisco
Mendialdúay por Fermín Caballero,del que se separaFernandoCo-
rradi en el 44 paracrearEl Clamor Público, también antigubernamen-
tal y ambosen continua pugnacon La Abeja.

Por otra parte> las redaccionesde los periódicos representaban
en aquel momentoel punto de partida de dos opcionesmuy atrayen-
tes, una, la carrerapolítica; otra, la literaria, y en ellas se reunía el
conjunto de los intelectualesdel país, algunos de los cualessaltarían
despuésa puestosrectoresen política o en administracióny> en oca-
siones> desdeallí seguíancolaborando en su respectivosperiódicos.
MesoneroRomanosnos cuenta en las «Memorias de un setentón»i6

cómo en El Español fundadoy dirigido por don AndrésBorrego «mi-
litaban estadistaseminentesy una porción de jóvenes que sirvieron
de plantel, no sólo> para otros periódicos importantes, sino también
para brillar en la tribuna y en los altos puestos del Estado: Ríos

16 MesoneroRomanos,R.: Obras U. A. E. Madrid, 1965.
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Rosasy Donoso Cortés,Villalta, Egañay Zaragoza,GonzálezBravo y
Sartorius, y otros cientos que lucieron sus primeras armasen la re-
dacción de El Españoly se dispersaronluego fundando otras publi-
cacionesexcelentescomo El Correo Nacional, La España, El Corres-
ponsal y El Heraldo>’. De igual modo, Fernándezde Córdobanos deja
otro importante testimonio en sus «Memorias’>17 cuandohabla hacia
el año 1838 de El Correo Nacional que> también dirigido por don
AndrésBorrego, constabacon la colaboraciónde figuras insignescomo
don SaturninoCalderón Collantesque sale del periódico para ocupar
la cartera de Gobernación; Moreno López> que más tarde será con-
sejero de Estadoy director de Instrucción Pública; don Manuel Bel-
trán de Lis> futuro ministro de Estado y de Hacienda; don Antonio
González> ex ministro de Gobernación y posteriormentePresidente
del Congreso>y don Serafín Esteban Calderón, uno de los grandes
costumbristasde la época.

En la prensa se reflejan las distintas tendenciaspolíticas de un
modo bien patentey hastavirulento, porque como dice Gómez Apa-
ricio tS en este momento «contabainfinitamente más la doctrina que
la información’>. Literatos y políticos suelen tener sus propios perió-
dicos, es el caso de Larra con El DuendeSatírico del Día y con El Po-
brecito Hablador Pintoresco; de Modesto Lafuente con el Fray Gerun-
dio; de Balmescon Pensamientode la Nación, semanarioreligioso>po-
lítico y literario; de GonzálezBravo, inspirador de El Guirigay por cu-
yas sátiras es perseguidopor la justicia; de AI¿alá Galiano, redactor
jefe de El Observador, redactor de El Piloto y colaboradorde varios
otros; del condeSanLuis, directorde El Heraldo, órganodel moderan-
tismo; del puritanoPachecoquecreaLa Patria; de Angel Fernándezde
los Ríos que dirige La Ilustración y fundaen 1850 Las Novedades,pro-
gresistaindependienteque se convertirá más tardeen defensorde los
revolucionarios del 54. Ya hemos visto cómo don Andrés Borrego
funda varios periódicos>El Español, que se autotitula <‘diario de las
doctrinasy de los interesessociales»,uno de los pocosquecomienzan
a dar una información objetiva al mismo tiempo que mantieneuna
postura doctrinal; el también citado El Correo Nacional y otro más
del incansableBorrego>La RevistaEuropea. Los carlistastienen igual-
mentesus periódicos,La Esperanza,con una dilatadavida de veinte
años y El PensamientoEspañol, entre otros.

No se trata, en fin, de hacer una lista exhaustivacon todos los
políticos que crean el órgano periodístico del correspondientepartido
desde donde exponen sus doctrinas y discuten o critican las de los

1~ Fernández de Córdoba, F.: «Mis Memorias intimas». B. A. E. Madrid,
1965.

>o Gómez Aparicio, P.: «Ht del periodismo español”. Ed. Nacional. Madrid,
1967.
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contrariosporquea partir de La Revista Española, de los hermanos
Carnerero,quefue la primerapublicaciónpolítica despuésde la muer-
te de FernandoVII hasta septiembredel 68> la prensaperiódica se
multiplica y hacia la mitad del siglo se apreciaun notableincremento
en las publicacionesperiodísticas.

Aparecenahora los periódicos de matiz liberal como La España,
uno de los másimportantes; los defensoresde la Unión Liberal, co-
mo El Murciélago, La verdad, El Eco del País o La Epoca, que se
mantuvohastabien entradoel siglo xx; los de tendenciasdemócratas
como La Soberanía Nacional, fundado por Sixto Cámara,La Discu-
sión, por Nicolás Maria Rivero, y La Voz del Pueblo,de RoqueBarcia:
los socialistasentre los que estáEl Eco de la Juventudo El Relám-
pago, periódicoclandestinode Luis Blanc> y los republicanos>El Pue—
blo y La Democracia,dirigido éste por Castelar.

Y junto a los periódicosserios>los satíricoscon sus críticas acer-
vas, El Mundo y La Posdata,de tendenciamoderadapero quefueron
«modelode insolencia»>El Tío Camorra, D. Circunstancias,El Dómi-
nc Lucas, etc., todos ellos dirigidos por el poetafestivo Martínez Vi-
llerga; El Huracán, los ya mencionadosde Larra> El Guirigay y otros
varios.

Pero no sólo son interesantescomo fuentehistórica los periódicos
de intencionalidadpolítica, no olvidemos que Galdós sacabade los
anunciosde El Diario de Avisos,de Madrid> infinitos datosde la vida
ordinaria. Y Pilar FausSevilla nos dice de El SemanarioPintoresco,
de don RamónMesoneroque «va a ser durantebuena parte del si-
glo xix la valiosa fuente de cultura de la sociedadburguesay clase
media a la queva dirigido y en el que se van a reflejar —debido a
esa indudableinterrelaciónespiritual quese estableceentre la publi-
cacióny supúblico— las inquietudesy carácteresde esasociedades-
pañola”19 En estesentidohay, paranuestroperiodo,una variadalis-
ta de publicaciones:El Amigo del País, quepertenecea la Sociedad
EconómicaMatritense; El Iris, semanarioenciclopédico;El Angel del
Hogar, La Guirnalda, dedicadoa la mujer; El Trovador, periódico
de modasy figurines; El Museo de las Familias y una larga serie
que, incluidas las políticas, rebasaríael centenar.

Parael estudio de la actividad periodísticadel momentodeberán
- 22

consultarselas obrasde Harzenbusch~,Asenjo2’ y GómezAparicio -

19 Faus Sevilla, P.: «La sociedadespañoladel s. xix en la obra de Galdós».
Valencia> 1972.

Hartzenbusch,3k: «Apuntes para un catálogo de periódicos madrileño
desde 1861 a 1870». Madrid, 1894.

21 Asenjo, A.: «La prensamadrileñaa través de los siglos (apuntespara una
historia desdeel año 1661 al 1925». Madrid, 1933.

22 Gómez Aparicio, P. Ob. cit.
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Literatura costumbrista

Los escritoresde costumbresde la épocaconstituyenen mayor o
menor grado una fuente histórica de primera mano. Sus obras son
imprescindiblesal tratar de reconstruirel pasado;los tipos, carácte-
res> ambientesy mentalidadespor ellos descritos sirven de valioso
complementohumano a la información documental,al dato estadís-
tico, y ayudana «ver» en profundidad los personajes,a ahondaren
las situaciones.En este sentido>el profesor Carlos Seco22 dice: «La
creación literaria constituye un elementoclave para la elaboración
de la historia total y ello por dos razonesmuy claras: de una parte
como testimonio o reflejo del mundoen quebrota, y de otra, como
expresiónde una mentalidadque se enfrentaacorde o disconforme
—dependede la selecciónde datos que el escritorefectúacuandoes-
cribe— con ese mismo mundo».

Leer, estudiary confrontarlos costumbristasde unaépocaaparte
de provechosa>es una de las tareasmás gratas en la investigación
histórica.

Don Ramón MesoneroRomanos

Entre los autoresque más luz dan sobre la Españaisabelinay
especialmentesobre el Madrid isabelino figura en primer lugar don
Ramón MesoneroRomanos,El Curioso Parlante, el gran conocedor
del Madrid de su tiempo, también el gran reformadorde la capital.
Los amplios planesde unanuevaordenaciónde la ciudad en diferen-
tes fechasse debena el, no en vano fue concejal del Ayuntamiento
madrileñoentre los años de 1845 al 50, y desdeestecargo se propuso
y logró a través de diversasetapas, todo un conjunto de reformas
hastahacercasi realidadlos sueñosde que nos hablaSainzde Robles
en el estudioa las «EscenasMatritenses»,de Mesonero24: «Y soñaba
que los reverberosalumbrabanbien> que las fuentescorrían limpias,
que las acerasse ofrecían transitables>que las casasmostrabansus
caras retocadasy revocadas>que los mendigosno pululabanpor la
Villa como los infusorios en la gotade agua> que las carretelasy ber-
linas de soberbiostroncos buscabanlas eleganciasde las Delicias de
Isabel II hasta la FuenteCastellana».

Mesonerosabetodo acercade Madrid y casi todo de sus habitan-
tes y amboslos describeen sus obras> «Manual de Madrid>’, «El An-
tiguo Madrid»> «EscenasMatritenses>’,<‘Tipos y carácteres’>,«Boce’

~‘ Seco Serrano> £7.: «Sociedad,Literatura y Política en la Españadel si-
glo xix’>. Guadiana de Publicaciones.Madrid, 1973.

~«Mesonero Romanos, R.: «Escenasmatritenses.Tipos y caracteres».Ed
Aguilar. Madrid, 1956.
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tos de cuadros de costumbres(1840-1860)»y «Memorias de un Se-
tentón».

El «Manual de Madrid, descripción de la Corte y Villa» es una
auténticaGuía que alcanzacuatro edicionesentre 1831 y 1854, esta
última con el titulo de «Nuevo Manual histórico, topográfico,esta-
dístico y descripciónde Madrid» está totalmenterefundida respecto
a las anteriores;segúnnos dice el mismo autor las primerasestaban
limitadas «al modestoobjeto de servir de conductor o ‘cicerone’ al
forastero que viniese a visitar nuestracapital», la de 1854 está des-
tinada al vecindario de Madrid, por eso la amplia y perfecciona.El
«Nuevo Manual» es un arsenalinagotablede datos, está dividido en
dos partes, la primera contiene ademásde una historia de la Villa,
unaexposición de su estadofísico, administrativoy económicoy un
proyecto con las mejorasde que es susceptible;la segundaparte es
un estudiodetalladísimode la ciudad con la totalidadde los aspectos
administrativo, mercantil> industrial, comercial> cultural> religioso y
monumentalque nos proporcionauna de las mejores fuentes para
un conocimientode la situación económicay social de la capital de
Españaen aquel momento.

«El Antiguo Madrid”, es un complementode las anteriores—ya
estabanpublicadaspor entonceslas «EscenasMatritenses»—surgió
segúnel propio Mesonero> «paracompletarel estudiode Madrid fal-
tábamecontemplarleen su vida pasada,en la marchade su historia
y de su cultura” ~. Y efectivamente,«El Antiguo Madrid» es una
historia de la ciudad desdelos tiempos antiguoshasta el siglo XIX
donde figuran las ampliaciones realizadasen los siglos xiii y xvi,
todo ello descritoa través de una serie de «paseoshistórico-anecdó-
ticos» por las calles y plazas de la Villa por donde el autor camina
con el mayor cuidado de no olvidar nada que merecieraser con-
signado.

Sin embrgo,lo más valioso desdeel punto de vista de nuestroes-
tudio es un «Proyectode mejorasgeneralesde Madrid” que incluye
al final de la obra, y que el autor presentóal Ayuntamiento de la
Villa en 1846 para su aprobación.En él exponeunos amplios planes
de reforma de la capital, muchos de los cuales llegó a ver hechos
realidad.

La descripciónde la sociedadmadrileña de su tiempo la realiza
El Curioso Parlante en varias obras,de ellas las másimportantesson
las dos series de las «EscenasMatritenses»a la primera de las cuales
llamó «PanoramaMatritense>’ y que se publicaron en forma de ar-
tículos en la revista Cartas Españotas,por los años de 1832 y 1833.
En las «Escenas»se proponeMesonero«presentaral público español

~‘ MesoneroRomanos.R.: «Obrasde U. A. E., t. IV. Madrid, 1967.
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cuadros que ofrezcan escenasde costumbrespropias de nuestrana-
ción y más particularmentede Madrid que como Corte y centro de

- 28
ella, es el foco en que se reflejan las de las lejanasprovincias” -

Interesantisimosresultan estos «festivos cuadros» para recoger
detalles para una historia social; por ellos desfilan los tipos más
representativostrazadoscon una ironía suave,como diría el propio
escritor «con la misión de hacer reir blanda e inofensivamentede
las faltas comunes>de los ridículos sociales».Interesantísimatambién
la evolución que se percibe en la sociedadisabelina desde los pri-
merosa los últimos años del reinadoa lo largo de la dilatada obra
de Mesonero—las «Memoriasde un setentón»se empezarona publi-
car en 1880— en ella están representadastodas las clases sociales
«desdeel Grande de Españahasta el mendigo de San Bernardino;
desdeel literato al bolsista;desdeel médicoal abogado;desdela ma-
nola a la duquesa;desdeel comercianteal industrial; desdeel pre-
tendienteal empleado;desdela viuda al cesante;desdeel seductor
a la zurcidora; desdeel alcalde de barrio al cofradey desdeel corte-
sano al paleto”27, segúnescribeel mismo don Ramón. Pero como ob-
sena Carlos Seco «la inmensa mayoría de las ‘Escenas> registradas
por El Curioso Parlante se circunscriben, en realidad a un circulo
social determinado: la clasecedia en sus distintos estratos..,porque
la curiosidad del parlante Mesonero no se refiere al bajo ni al alto
estamento,sino al centro equidistante entre uno y otro: el que> no
muy adecuadamente>puede designarseen una ciudad como el Ma-
drid de 1830, burguesía: el que integra las llamadas—con más pro-
piedad—clasesmedias»28

Así pues, son las clasesmedias en sus costumbres,afanes y co-
rruptelaslas retratadaspor Mesonero.Pero también,y al mimo tiem-
po, nos deja la imagen de la atmósferavital, los ambienteshumani-
zados de su entrañableMadrid donde esas gentes se mueven, «Las
sillas del Prado”, «La almoneda” «El alquiler de un cuarto’» «Una
junta de Cofradía», «El observatorio de la Puerta del Sol», «Hable-
mos de mi pleito»> etc., son títulos de sus «Escenas”que avalan el
interés de estosescritos.En 1862 publicó «Tipos> gruposy bocetosde
cuadros de costumbresdibujados a la pluma por el Curioso Parlante’>
de estilo y contenidosemejantea los de las <‘Escenas”,tanto queal-
gunos autoresconsideranlos «Tipos’> como una terceraserie de las
«Escenas».

26 Mesoreno Romanos, R.: <‘Escenas matritenses.Tipos y caracteres”. Ed.
Aguilar. Madrid, 1956.

21 MesoneroRomanos> R.: «Memorias de un Setentón».Obras U. A. E. Ma-
drid, 1967.

‘~ Seco Serrano, £7.: Ob. cit.
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En cuanto a las «Memoriasde un Setentón»aunqueabarcandes-
de 1808 hasta 1850, no resultantan interesantespara nuestroobjeto
como por fechaspudieraparecerporque el mismo autor nos confie-
sa que«sin gran dificultad ni esfuerzo,pudeir exhibiendoa la vista
del lector una serie de cuadros histórico-pintorescoscorrespondiente
al período transcuridodesdeel año memorablede 1808 al de 1833,
o sea,desdeel advenimientoal trono del Rey don FernandoVII has-
ta su muerte. Pero al llegar a este último período, en que, a partir
de un nuevoreinadose inaugurabala completay radical variaciónde
la marchahistóricadel paísy su cultura, y a medidaque se iba acer
cando el objetivo de estos bosquejoshumorísticos>entrandoya en
el dominio de la generaciónactual, que conmigo los presenció>sentí
flaquear la memoria,titubearel entendimientoy abandonarmedel to-
do al todo la voluntad»~.

Aún así y teniendoen cuentaque de los XV capítulos que com-
ponen las «Memorias»,solamentecinco se dedicana Isabel II, su
estudio resulta interesantesobre todo en cuanto a reformas en la
capital y ambiente literario.

En los escritos de Mesonerohabrá que buscarpor tanto el dato
sociológico>el administrativoy la información municipal de la capi-
tal de España;el vivir cotidianode esaamplia gamade clasesmedias
a queantes aludimos,nuncala sátira, ni el comentariopolítico, que
rehuyesistemáticamenteen la teoría y en la práctica. Nuevamente
acudimosa la autorizadacita del profesor Seco para decir que la
obra de don Ramón MesoneroRomanosestá «tan enraizadaen el
puebloque le vio nacer,queaúntienevalidez paranosotrosen cuanto
documentohumanotodavíavivo. Insustituibledesdeel punto de vista
de la sociologíahistórica, como directo trasunto de una estructura
social marcadapor el decisivoascensode la burguesía,y del ámbito
urbano en que esa estructuratenía uno de sus más notorios esce-
narios»~.

Larra

Mariano Joséde Lan-a, el gran escritorinconformista del primer
tercio del siglo XIX es, sin duda> el primero de nuestrosarticulistas
de costumbresy, en opinión de Lomba «una de las figuras más sin-
gulares de la historia del periodismo en nuestropaís»~‘ .Su vida y
su obra hubierantranscurridoparalelasen el tiempo a las de Meso-

~ «Memorias de un Sententón».Obras U. A. E.> t. V. Madrid> 1967.
‘~ Seco Serrano,C.: Ob. cii.
~‘ Larra, M. Y: «Artículos políticos y sociales»,prólogo y notas de Lomba

y Pedraja.Ed. EspasaCalpe. Madrid, 1972.
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nero Romanosy Antonio Flores si no hubiesemuerto trágicamente
en 1837.

Larra interesadesde todos los puntos de vista pero como fuente
históricaes especialmenteimportanteporquevive justamentela tran-
sición del antiguo al nuevo régimen.Con su visión apasionadade las
cosasdeja plasmadaen su obra unaestampacerterade aquellosdi-
fíciles primeros años de la Españaisabelina.Sus circunstanciasper-
sonales—la niñezvivida en Francia>en el exilio, la vuelta a unapa-
tria que atraviesauno de los peoresmomentos>y que él sueñamás
avanzada>más progresiva>másculta; su temperamentoapasionado—
le sitúan en pleno movimiento romántico en lo literario> en pleno li-
beralismoen lo político.

Los artículosde Larra, lo mejor de su obra para nuestro propó-
sito, se publican en distintosperiódicosy revistasen los quecolabo-
ra: El Observador,El RedactorGeneral, El Español,La RevistaEspa-
flota o en otros queel mismo crea, El Duende Satírico del Día y El
Pobrecito Hablador. En ellos los diferentesseudónimos>«Figaro»>«El
Bachiller Pérezde Mungula>’, «Andrés Niporesas»>se hacenfamosos
por sus sátiras>a veces> despiadadas,a vecesmás suavespero siem-
pre con el propósito de denunciaralgo: costumbres,actuacionespolí-
ticas, situacionescolectivas de ignorancia que él quisiera remediar
incorporandola sociedadespañolaa corrienteseuropeas.

Sus escritosproporcionanun material preciosopara una historia
social de la época,épocaquese nos quedacortaparanuestroestudio
ya que su obra se desarrolla solamenteentre 1832 y 1837. En ella
nos deja numerosasfacetassocialesy políticas de los últimos años
de FernandoVII y del arranquede la sociedadisabelina> referidas
ambas y en todo momentoal marco geográfico de la capital de Es-
paña.

Unas veces describiráel Madrid de aquellos años como en «Jar-
dines públicos»>«Las casasnuevas»o «La fonda nueva”; otras> pre-
sentarádistintos tipos y corruptelassocialestal es el caso de «El
castellanoviejo», «Los calaveras»o «Vuelva usted mañana”;otros es-
critos tienen clara intención política, «Los tres no son más que dos
y el que no es nadavale por tres: mascaradapolítica>’ y «El hombre
globo” que refleja la opinión del sector liberal en los años del Es-
tatuto y del gobiernoMendizábal.O los dedicadosal carlismo en los
quesu vena crítica se exacerva:«La plantanueva o el faccioso’» «Na-
die pase sin hablar al portero”, «El hombremenguadoo el carlista
en la proclamación»son buenosejemplos de ello.

A la última épocadondemuestraya un espíritu derrotadopor los
acontecimientospolíticos—acabade producirseel Motín de la Gran-
ja— y por los propiamentepersonales>pertenecen«Las exequiasdel
Conde de CampoAlange» y «El día de difuntos» en los que pueden
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leerseepitafios tan significativos y reveladoresde su estadode Animo
como estos: «Aquí yace mediaEspaña>murió de la otra media»,«Aquí
yace el Trono, murió en la Granjade un aire colado»o «Aquí yace la
esperanza»impresionantegrito de angustia.Poco despuésFígaro se
suicidaba.

Lomba dice del gran escritor que «su palabra es clara y exacta
cuando expone, persuasivacuando argumenta;es sugestivay sutil
cuandopenetraen los plieguesde la intención, y siemprey en todo
instantedensade pensamiento>larga de alcancey caliente. Rico en
ingenio> maestrodel humory de la ironía.- - Tiene el don divino de la
gracia que no es el chiste precisamente>y que provoca juntamente
con la risa> el deleite estético: grandey escondidodon que poseen
muy pocos”~.

Al estudiarlos escritosde Larra con vistas a la investigaciónhis-
tórica es necesarioconocer el profundo estudio que en este sentido
ha hecho Carlos Secoen el prólogo a las obrasdel escritoren la edi-
ción de la Biblioteca de AutoresEspañolesy que ha publicadoposte-
riorinente en la obra ya citada «Sociedad>Literatura y Política en la
Españadel siglo xix».

Antonio Flores

Otro escritor de costumbrescuya obra hay que conoceral inves-
tigar la épocade Isabel II en su aspectosocial. Funcionariode pa-
lacio y cesanteen sus últimos años,nos lega en sus escritosunapa-
norámica del ambiente> las modasy los modos de aquella sociedad
de mitad del siglo.

Contemporáneode Mesonero,amboscoincidenno sólo en muchos
de los temas tratadossino en la manerade abordarlos.Los dos se
ocupancon gran preferenciade las clasesmedias localizadasen Ma-
drid, los dos retratanciertos tipos populares,los dos ironizan sobre
la sociedadde su tiempo y también los dos son críticos contenidos
aunqueen distinto sentido> mientras Mesonero deliberadamenteno
roza el campo político> Flores> también deliberadamente,no toca el
ambientepalatino ni cortesano—no olvidemos que era funcionario
de palacio—,y ninguno de ellos hablaapenasde las clasesaltas,so-
lamenteligeras alusionesen algún momento.

De todos modosla crítica de Floreses másincisiva y másamplia
en cuanto a ambientes,en ella se da cabida, ademásde los cuadros
sociales,a] funcionamiento de la máquinaestatalen casi todos sus
sectoresy a los rasgosgeneralesdel períodoen quevive> totalmente
imbuido por las grandesinnovacionestécnicasrecién estrenadas.

Lara, Pv!. 3k: Ob.



332 Josefinafluyo Pardo

Puededecirseque la obra de Antonio Flores se desarrollaen tres
vertientes, la social, la descriptiva y la popular concretadasen sus
escritos «Ayer> Hoy y Mañana»,«Tipos y Costumbresespañolas»y
«Doce españolesde brocha gorda». Todas son importantespara el
historiador pero donde más se trasluceny se ponen de manifiesto
las inquietudesy tensionesde la épocaes en el «Ayer, Hoy y Mañana>’
o «La Fe, el Vapor y la Electricidad,cuadros socialesde 1800, 1850
y 1899 dibujadosa pluma» de la que Alianza Editorial ha sacadoel
«Hoy» con el título de «La Sociedadde 1850».

En esta obritaaparecenlas gentesde estosañosdominadasy enar-
decidaspor la introducción en sus vidas de elementosnuevosde dis-
tinto carácter:unos ideológicos,otros> técnicos,económicoso finan-
cieros. Es el retratopsicológicode unasociedaden trancede cambio
queestárecibiendolos impactosde la revolución industrial y que to-
davíano ha logrado el equilibrio subsiguientea la asimilación de las
nuevasformas. Es un momentode transformacionessocialesen que
desaparecenalgunostipos tradicionalescomo el chispero, por ejem-
pío —lo cual lamenta profundamenteel autor— y aparecenotros
como el zurrupetq o agentede Bolsa no colegiado>el pretendientey
el cesanteentreotros que surgencomo consecuenciadel peculiarfun-
cionamientode la máquinaestatal.

De igual modo nos habla y repite en sus artículos las tenden-
cias dominantesde aquellasociedad,la imitación de todo lo francés
quese manifiestaen el vocabulario,en el vestir, en la etiqueta,en las
comidas,en las costumbrestodas>y queparael autor es una moda
queno caía en profundidad pues,segúnél, los españolesson como
«aquellosque ridiculizan en público las costumbresy usosque for-
man las delicias de su retiro particular» cuando«sedespojande sus
postizos transpirenáicos»~. La libertad «que no habíatenido tiempo
para sacudirseel polvo de la servidumbrey en vez de darnos una
tabla de derechosciviles nos dio una panopliade arreosmilitares»~.

El espíritu de asociación«quese predica en todas partescomo el al-
ma de la felicidad pública». La publicidad, «eseestandarteno es otra
cosaque un cartel queaburrido de estaren la esquinasin llevar pa-
rroquianosa su dueño,se dejó enclavaren la puntade un palo y en
brazos de un pobre de San Bernardino andagritando por las calles
de la Corte»~.

Tambiénnos deja Flores constanciade temasquetienen resonan-
cias nacionalescomo el sistemaelectoraly la manerade llevarlo a
la practica> de lo que hace una desgarradaparodia,«¿qué importa
queveinte o treinta de los primeros contribuyentesno figuren coma

»> flores, Ant.: «Tipos y costumbreespañolas».Madrid, 1871.
~ Flores> Ant.: «La sociedad de 1850». Alianza Ed. Madrid, 1968.
~> Flores, Ant.: Ob. cit.
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electores,si hay, en cambio, doscientoso trescientosincluidos en las
listas queno pagancontribuciónalguna?»~. Y junto a éstos>aspectos
cotidianosde la vida del paíscon los tipos humanosa que clan lugar>
«la empleomanía,los empleados,los empleosy los empleadores”;la
obsesiónde hacerdinero rápidamentecon las nuevasformas finan-
cieras,mercantileso los nuevosnegocios.Otro temasuyo es el perio-
dismo, «el cuarto poder del Estado» cuyo ambiente febril describe
minuciosamente.

En <‘Tipos y Costumbres»nos muestraunafacetadescriptivaen la
que se presentaa modode cronistade la Capital como Mesonero.Aquí
narraun año en Madrid quees concretamenteel de 1849, a través de
la descripciónde las romeríasy fiestasmás típicasde cadames: Las
vueltas de 5. Antón, El baile de Piñata>La verbenade 5. Isidro, Un
día de toros y muchasmás dondese puedeobservarel ambientepo-
pular de la ciudad pleno de colorido en estos acontecimientos.

En «Doceespañolesde brochagorda»~, que el autor titula «No-
vela de costumbrescontemporáneas”,retrata doce tipos populares
a través de pequeñashistorias o episodiosunidos por unatrama no-
velística.

La obra de Antonio Flores se completa con la «Historia del ma-
trimonio, gran colección de cuadrosvivos y matrimoniales” y> final-
mente,una «Crónicade SS.MM. y AA. RR. en las islas Baleares>Ara-
gón y Cataluñaen 1860».

Don Benito Pérez Galdós

La obra de Galdós es pasionantepara el historiador y no tiene
nadaquever con la de los costumbristasanteriores.En ella aparece
la vida españoladel siglo xíx plena, jugosay fresca como recién vi-
vida. Observaday contadapor alguien queparticipa de lleno en ella,
que está dentro de sus preocupaciones,que ahonday matiza en la
complejidad de sus problemas,que juzga y disculpa la mayor parte
de las veces, que logra presentarhechos>circunstancias,personajes
grandesy chicos sin hiel, pero tomando posturadefinida ante ellos.

Don Benito Pérez Galdós es el escritorque ofrece la posibilidad
de contemplaruna sociedaden movimiento, que se transformapro-
fundamentedesdelos primeros años del siglo hastasu final, influida
por las nuevasideas, las nuevastécnicas,el desarrolloeconómico,el
desarrollopolítico> en definitiva, avancey desarrolloparalelosal ca-
minar del tiempo. Y nos presentaigualmente las distorsionesy chi-

36 Flores, Ant.: Ob. cit.
~‘ Flores, Ant.: «Doce españolesde brocha gorda». Madrid, 1846:
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rridos de esta sociedadcambianteque se manifiestan en los conti-
nuos vaivenespolíticos a través de innumerablesy variadísimos ti-
pos pertenecientesa las clasespopularesy mediaspreferentemente,
sacadosen su gran mayoría del medio ambientemadrileño.

Galdós no llega a Madrid hasta 1862, a los diecinueveaños,y en
18é7 publica su primera novela, <‘La Fontanade Oro”. A partir de
estemomentose sucedeininterumpidamentesu genial e ingenteobra.
Son,por tanto, todos sus escritosposterioresen el tiempo a la época
que nos interesay, sin embargo>todos ellos especialmentelos «Epi-
sodios Nacionales»constituyenuna fuente históricade primer orden
para el estudiode nuestroreinado, sin olvidar que las novelascon-
teniporáneasforman un arsenalinapreciablepara un completoaná-
lisis de la sociedadde aquel momento,de ellas ha dicho el gran co-
nocedorde nuestro siglo xix que es Tuñón de Lara, que «muestran
la anatomíay los resortesde la sociedadespañolaentre 1860 y 1880
y muy particularmentede la sociedadmadrileña»~.

De los «Episodi2sNacionales»,las series que manejamospor ra-
zones cronológicas,son la terceray la cuartaque abarcandesde«Zu-
malacárregui»,primer episodio de la terceraserie, hasta «La de los
tristes destinos»>episodio con el que se cierra la cuarta serie; na-
rran, como es sabido,desdela primera guerracarlistahastala salida
de Españade Isabel II y fueron escritasentre 1898-1900,la tercera> y
entre 1902-1907,la cuarta.

Se ha estudiadoy escrito mucho sobre las fuentes históricas de
los «Episodios»y a su vez sobre los «Episodios»como fuente histó-
rica, aspectosambos íntimamente relacionados,ya que los «Episo-
dios» perderíangran parte de su valor como fuente histórica si no
estuvieransólidamentedocumentadossobretodo en los relatos ante-
riores a las vivencias personalesdel autor. En este sentidoconviene
consultarlas obrasde los estudiososde Galdós,como Hinterhauser~,
Montesinos~, Casalduero41 y Pilar FausSevilla ~, así como los dife-
rentesestudios del profesor Jover sobrela obra de Galdós,y el tra-
bajo de Carlos Seco sobre los «EpisodiosNacionales»como fuente
histórica~. A través de ellos vemoscomo Galdós buscaconcienzuda-
menteinformación antesde escribir sus relatos históricos sobreper-
sonajesy sucesos,encontrandomuchasvecesaunqueno tantascomo
él quisiera, testigos presencialesde los acontecimientosque narra.

»~ Tuflón de Lara, M.: «Medio siglo de cultura española”.Ed. Tecnos. Ma-
drid, 1973.

“ Hinterbauser, II.: «Los Episodios Nacionales de Benito Pérez Galdós».
Ed. Gredos. Madrid, 1963,

~ Montesinos, Y. K: «Galdós». Madrid, 1968.
~‘ Casalduero,Y.: «Vida y obra de Galdós”. Madrid, 1961.
~ Paus Sevilla, Pilar: Ob. cit.
~» SecoSerrano,£7.: Ob. cit.
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El mismo don Benito nos habla de las dificultades con que tropezó
al escribir la primera serie: <.. gran venturahabría sido para mí
tropezar con testigos presenciales...”,pero «Después>al acometerla
segundaseriepudeobtenerventajasde la conversacióncon personas
de tanto ingenio> sagacidady feliz memoria como el señorMesonero
Romanosy algún otro. - - »«• Varela Hervías ha publicado la corres-
pondenciasostenidaentre estos dos escritoresy en ella se pone de
manifiestono sólo la insistentepetición de noticias y datos de todo
tipo por parte de Galdós~ sino el juicio entusiasmadode Mesonero
al leer las obrasdel primero~. Pero no fue sólo Mesoneroel abaste-
cedor de noticias, Galdós en varias ocasioneshace referenciaa sus
amistadescon individuos de los barriosbajos madrileñoscon los que
celebra «conferenciashistóricas», como el «Cojo de las Peñuelas»,
que habíasido miliciano nacional> o «Balbona»,quehabíatenido una
cantina en la calle de Toledo, o un «su amigo» carnicero en la calle
de la Ruda.También conoce en Santandera «un viejecito muy sim-
pático, de corta estatura,con levita y chisteraanticuadas;se apelli-
daba Galán y habíasido grumeteen el gigantesconavío “Santísima
Trinidad’>. Los pormenoresde la vida marinera,en paz y en guerra,
que me contó aquelbuen señor,no debo repetirlo ahora»~. Era un
supervivientede la Batalla de Trafalgar. Igualmentenos dice su mo-

“ PérezGaldós,B. D.~ «Episodios Nacionales”,prólogo a la edición ilustra-
da de 1885.

~> Varela Hervías, E.: ‘<Carta de PérezGaldós a Mesonero Romanos».Sec.
de Public, del Ayuntamiento de Madrid. Madrid, 1943. Carta núm. 13, de Gal-
dós a Mesonero:«Mi distinguido y respetableamigo y maestro: no pasarán
muchosdías sin que vaya personalmentea solicitar de su amistad,de su bu~
na memoria y de su condescendenciaalgunasnoticias para el tomo de “Los
Apostólicos” que voy a empezaren seguida...siendo como es su ingenio de
y. tan variado y el caudal de sus datos tan extraordinario, esperoque habrá
algo para mí.. - Esta novela abarca desdeel 29 hastael 32 y pienso poner en
ella los famosossucesosde La Granja, la célebrebofetadadadaa Calomarde
por la infanta Carlota. Por cierto, que he oído sostenerque no hubo tal bo-
fetada. Tarnbiéh quisiera tener noticias de la fisonomía moral y física del fa-
mosoAbarca, obispo de León. Repito que si mi petición traspasalos límites
de la curiosidad para entrar en los de la frescura debe eximirse de ser mi
abastecedorde noticias y detalles pintorescos.»

~« Varela Hervías, E.: Obra ch. de Mesonero a Galdós: «Inmediatamente
me entreguéa la lectura de los “‘Cien Mil hijos de S. Luis’> y aseguroa y. que
me ha causadola mayor complacenciaadmirando (lo digo con franqueza) la
poderosainventiva de V., la sagacidady destrezapara continuar en los térmi-
nos más brillantes el desarrollode su drama y combinarlo acertadísimamente
con la marcha de los sucesoshistóricos.

Es una especialidaden la que V. no tiene rival y me admira más cuanto
que habiendo sido testigo (acasoya único) de esos sucesos,y hablandocon
V. largamentesobreellos, estoy en el caso de apreciar la inmensa fuerza de
intuición con que Vd., con su clarísímo ingenio, se hacedueñode las situacio-
nes, caracteresy períodoshistóricos que sólo ha podido escucharde mi boca
o leer en tal o cual periódico.»

~‘ Pérez Galdós, B.: «Memorias de un desmemoriado».Ed. Tebas.Madrid,
1975.
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do de documentarse:«... Los cursos de Derecho mercantil compa-
rado los he hechoen la Plazade la Cebada,Café de Naranjeros,y los
gané pisando tronchosde berzay cáscarasde fruta...” ~.

Interesantísimosdesdemuchos puntos de vista, los recuerdosde
sus entrevistascon la ReinaIsabel en el palacio de la avenidaKleber
en París,a dondeva ansiosode noticias y de donde> sin duda,oyendo
hablar y contar a la soberanadiversos acontecimientosde su vida>
sacaríael escritor ese juicio cálido y humano con que siempre la
trata, «... vine a pensarquesus virtudes (las de la Reina)puedenper-
teneceral númeroy calidad de las elementalesy nativas> y que los
defectos,como producto de la descuidadaeducacióny de la indisci-
plina, pudieronser corregidossi en la infancia hubieratenido Isabel
a su lado personalde inflexible poder educativo,y si en la épocade
formaciónmoral la asistieseun correctordulce> un maestrode volun-
tad que le enseñaralas funcionesde soberanaconstitucionalo forti-
ficara su concienciavacilante y sin aplomo»~.

Carlos Seco también nos da noticia de otros testigos que le sir-
vieron como fuentes vivas, ‘<El generalSan Román...,muy afecto al
Duque de Valencia . . . como tal apareceen el episodio “Narváez’>.—.. -

historiadorpuntualísimode las campañasdel Maestrazgoy generoso
donantea la Real Academiade la Historia de un riquísimo legadodo-
cumentaly bibliográfica —el fondo San Román—... y Pérezdel Ala-
mo, el célebre animadorde la sublevacióncampesinade Loja> una
de las conmocionessocialesmás gravesen los años crepuscularesde
Isabel II» ~.

Pilar Faus Sevilla ha tenido acceso al archivo personal de don
Benito, en el que «con relativa perfectaorganizaciónapareceel ma-
terial gestativode su ingenteproducciónde la que nos hablacon esa
elocuenciay veracidadde que sólo son capaceslos archivosprivados.
En carpetasdiferentescuyo contenidoes atestiguadopor el titulo de
las mismas,se halla una abundantedocumentacióndedicadaen bue-
na parte> a la relaciónepistolardirecta o indirecta con sus archivos
vivos» ~‘. Y transcribe en su obra la correspondenciade don Benito
con Pereda>Menéndezy Pelayo> NarcisoOller y otras muchasperso-
nas, dondese apreciauna vez más la búsquedaincansablede datos
por parte del escritor.

Tampocohay que olvidar que Galdós fue periodista>hacia las re-
señasde las sesionesdel Congresoen el periódico Las Cortes y más
tarde, ya con Cánovas,fue diputado por Cuba> todo lo cual le sirvió
paraconocery observarlos entresijosde la vida política española.

~ PérezGaldós,E.: «Guía Espiritual de España».Ecl. Tebas.Madrid> 1975.
~> PérezGaldós, B.: «La Reina Isabel».Ed. Tebas.Madrid> 1975.
~ SecoSerano,C.: Ob. oit.
«‘ Faus Sevilla, P.: Ob. oit.
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Y no sólo es esto> sino que,como es lógico, tambiénutiliza las his-
tonas generalesy particularesde la época,y la prensa;dice Hinter-
hauserque en su bibliotecahabía«más de trescientasobrassobrela
historia del siglo XIX españoly veintiséislibros de memorias” con los
que «Galdósadquiereun material histórico ya elaboradointelectual-
mente.Se trata nadamás y nadamenosque de la concienciahistó-
rica media de la minoría intelectual de su tiempo»52 Respectoa la
utilización de periódicos>el propio don Benito nos aclara: «La pren-
sa periódica ha podido en algún casoprestarservicios al novelista,
aunqueen las épocasde régimen autoritario es difícil hallar en los
papelespúblicosun reflejo> ni aúnsiquierapálido, de la vida comun...
Pero dondemenos se piensahallamosun tesoro,el Diario de Avisos
queen estupideziguala a la Gaceta, y le superaen garrulería,ha sido
paramí de grandeutilidad por los infinitos datosde la vida ordinaria
que atesora... (en sus anuncios)... he hallado una mina inagotable
para sacarnoticias del vestir> del comer de las pequeñasindustrias>
de las grandestonterías,de los placeresy diversiones>de la supina
inocenciade aquella generación»~.

Y a pesarde todo> la obra de Galdós contienealgunoserroresco-
mo lo demuestranalgunasde las cartas citadas anteriormentebien
de don Ramóna don Benito ~ bien de las reproducidaspor Pilar
Faus~. Peroestoserroresno empañanla verdadhistóricade la obra
de Galdós,lo importanteparanosotroses queél nos transcribe,con-
forme a su conceptode la Historia> «el vivir> el sentir y hastael res-
pirar de la gente»~ en sus narraciones,unidas todas ellas por una

‘~ Hinterhauser,H.: Ob. cii.
»» Pérez Galdós, B.: «Episodios Nacionales»,prólogo a la ecl. ilustrada de

1885. Madrid.
»~ Varela Hervías, E.: Ob. ch.
~ Faus Sevilla> P.: Ob. oit. Del epistolario del archivo particular de Pérez

Galdós:
— «Acabo de leer “Las tormentas del 48”. Por aquel tiempo las cunas no

eran de mimbre, sino de madera... A los “polizontes” se les llamaba policías.»
—«... Y habiendo notado notables e importantes equivocacionesen “Un

faccioso más y algunos frailes menos” celoso de su buen nombre y que este
último torno, como todos los demástenga toda la verdad leal y característica
por si hace,que si hará, otra edición... Es la mayor equivocacióny necesaria
de enmienda,la fecha en que se pone la frailada que no fue el día 16, sino el
19 de fulio: esto no se puedepasar.

Los jesuitas no explicabanen latín si bien enseñabanesteidioma hasta lo-
grar que sus discípuis hicieran en él composicionesen verso.

Los colegialesinternos no gastabansotanasni bonetes..,Así que su bellí-
sima acción del chico latinoparla que sobremanerame entusiasmano tenía
que temer por causade su traje... al contrario, Sr. Galdós, con el uniforme
de colegiales se vistieron algunos jesuitas para huir: yo vi muerto a uno así
disfrazado...»

~« PérezGaldós,B.: «Episodios Nacionales”. Ed. Ilustrada. Madrid, 1885, en
el prólogodice: «Lo quecomúnmementese llama Historia, esdecir, los abultados
libros en que sólo se trata de casamientosde Reyes y príncipes, de tratados
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abigarradatrama novelística a través del cual se sigue el aconteci-
miento histórico.

Naturalmenteque el material queaportaGaldós>como el de cual-
quier otro novelista>hay quepasarlopor el cedazofinísimo de la crí-
tica hastapoder incorporarlo al cuerpo histórico científico. En este
sentido es preciso cooncerla opinión de don 3. M.~ Jover expuesta
en el prólogo de su libro: «Política,diplomaciay humanismopopular
en la Españadel siglo xix», así como su profundo y minuciosoaná-
lisis de un pequeñopero sustanciosoretazode la obrade Galdós—los
dos primeros capítulosde «La de los tristes destinos”—,dondeque-
da bien patenteno sólo la técnica perfectade análisis histórico de un
texto literario> sino todo el fruto que puede obenersede un escrito
galdosianocuandoel analista domina la obra que tiene entre manos
y sabesu«oficio de historiador».

Volviendo a Galdós,resulta muy difícil resumir en poco espacio
todo lo que se ve o entrevéen su obra, lo cierto es que el in~estiga-
dor que buscainformación al leer sus páginasse encuentratotalmen-
te inmerso en la vida españoladel siglo XIX. Lo primero que llama
poderosamentela atenciónson sus personajes,el incontablenúmero
de personajes~ de todo tipo y condición> inventadoso realesy> entre
estos,las grandesfiguras> las quehacenla historia externade los paí-
ses, trazadoscasi siemprepor don Benito con gran altura, compren-
sión y generosidad.Ante nuestrosojos desfilan todos ellos movién-
dosecon sencillezy naturalidad.La Reina Isabel, queapareceen mo-
mentosmuy variados de su vida: «Entreel puebloy ella había algo

- mas querespetode abajo y amor de arriba; habíaalgo de fraterni-
dad, de sentimientoecualitario de que emanabala recíprocaconfian-
za. Nunca hubo reina más amadani tampocopueblo a quien su so-
berano llevase más estampadoen las telas de su corazón”~. «¿Qué
había de haceryo, jovencilla, Reina a los catorce años, sin ningún
freno en mi voluntad,con todo el dinero a manopara mis antojosy
paradarmeel gusto de favorecera los necesitados,no viendo al lado
mío más que personasque se doblabancomo cañas,ni oyendo más
quevocesde adulaciónque meaturdía?...¿Quéhabíade haceryo?~.

y alianzas> de las campañasde mar y tierra, dejando en alvido todo lo demás
que constituye la existenciade los pueblos, no bastabapara fundamento de
estasrelacionesque o no son nada,o son el vivir> el sentir y hastael respirar
obrasen las edicionesde Aguilar.

~‘ Federico Sainz de Robles ha confeccionadoun censo con todos los per-
sonajesque aparecenen los «Episodios Nacinales»y figura al final de dichas
bras en las edicionesde Aguilar.

»» Pérez Galdós, B .: «Episodios Nacionales»,3. serie, «Bodas Reales»,ca-
pítulo XXXV> Ed. Aguilar, Madrid, 1970.

~9 PérezGaldós,B.: «La Reina Isabel». Ed. Tebas.Madrid, 1975.
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Narváez,« - - - Es un grancorazóny unagraninteligencia—dijo SanRo-
mán—; pero inteligencia y corazón no se manifiestan más que con
arranques,prontitudes,explosiones.Si mantuvierasus facultadesen
un medio costantede potenciaafectiva y reflexiva> no habríahom-
bre de Estadoque se le igualara.- - Creelo: si a todos los que ha
mandadofusilar pudieraresucitarlos,lo haría de buena gana~. Se-
rrano: «Tenía Serrano>Capitán Generalde Madrid, lo que en Anda-
lucía llaman ángel. Más que a su guapeza,por la que obtuvo de real
bocael apodode general bonito, debíalos éxitos a suafabilidad,cier-
tamentecompatible>en el caso suyo, con el valor militar temerario,
en ocasionesheroico»61 Espartero, «... hombre de formidable em-
puje, poseíael don divino de infundir a las tropas su bravura y líe-
varías como arastrasa la victoria. No era un generalde estudio,sino
de inspiración,chapadoa la española,hombrede arranque,de cosas,
con el corazón en la cabeza»% Zumalacdrregui: «Era el general de
aventajadaestaturay regularescarnes,con un hombromás alto que
otro. Por eso,y por su ligera inclinación hacia delante>efecto sin du-
da de un padecimientorenal, no era su cuerpotan garbosocomo de-
biera... Había que oírle expresarsus deseos>siempreen el tono de
mandatosindiscutibles>paracomprendersu templeextraordinariode
gobernadorde hombres,de amasadorde voluntades63 Mendizábal,
«a quien la confianzaen sí mismo no le abandonabanunca,formában-
la el conocimientode las energíasque atesorabasu voluntad y los
recuerdosde sus éxitos anteriores,todo ello, amalgamadocon un po-
quito de soberbia.Fe ciega teníaen su entendimiento,más fecundoen
recursossagaces,en mañososardidesqueen concepcioneshondas»M.
O>Dorn-zell, « - -. hombremásreflexivo queapasionado,que sabíamirar
con calma los gravesacontecimientosy las contrariedadesde la vida
o de la política...» «... se nosrevela O’Donnell como el primer revolu-
cinario y el primer conservador»65 Bravo Murillo: «La personade
don Juan no puedesermás extremeña:como político> es compacto,
duro, consistente;como orador> macizo, aplastante>pesado,de una
claridadpasmosaen los asuntosde ley escrita.Al jurisperito le tengo
por excelente;al político, por uno de los más vulgares,hombre afe-

>~ P. Galdós, B.: «Episodios Nacionales», 4~ Serie, «Narváez», cap- XIV.
Edit. Aguilar. Madrid, 1970.

61 Pérez Galdós,B.: «Episodios Nacionales»>4.’ Serie, «O’Donnell”, Ed. cit.
~ PérezGaldós, E.: «Episodios Nacionales»,3. Serie, «Luchana»,cap. XIV,

Ed. cit.
<‘ PérezGaldós, B.: «Episodios Nacionales»,3. Serie, «Zamalacárreguis,ca-

pitulo V. Ed. cit.
“ Pérez Galdós, B: «Episodios Nacionales»,Y Serie, «Mehdizábal»,capi-

tulo XXX. Ed. cit.
65 Pérez Galdós, B.: «Episodios Nacionales»,4. Sede, «O’Donell». Ed. cit.



340 JosefinaTouyaPardo

rrado a ideasviejas y hecho a las rutinas como a los embutidosde
su pais»~.

Y junto a tantos personajesde primera línea en el reinado de
Isabel, los otros, los queactúanentrebastidorespero de gran influen-
cia: la Reina Madre, el Rey consorte>la monja de las llagas Sor Pa-
trocinio, el P. Fulgencioy muchosmás.Pero el gran aciertode Galdós
está,sobretodo, en la creaciónde los «pequeños”personajes,los que
hacenla historia completade los paises>una multitud de seresdibu-
jados en cuernoy alma con manomaestra>sacadosdel anonimatoa
la luz de entre las distintas esferassociales: la burguesíaadinerada,
la menosadineradaque sufre por guardarunas aparienciassociales
queno estánde acuerdocon sus realidadeseconómicas,los pequeños
comerciantes,artesanos,funcionarios, menestrales,tipos pintorescos>
guerrilleros, héroes, aventureros,usureros,agitadores,mujeresque
rompen los esquemasde la épocay todo esemundo, en fin, que pue-
bla los barriosbajos de la Corte en cuyapintura Galdós se recrea.En
estesentido>es lástima, como observaacertadamenteel profesorSeco>
que al circunscribirseal ámbito madrileño, nos prive de la imagen
del nacienteproletariadourbano industrial de Barcelona.

También se percibe en las páginasgaldosianas,a lo largo de todo
el período isabelino, la dinámica, la evolución y transformaciónde
las clasesmedias,quizá sea porquecomo dice Pilar Faus,él «esel ti-
pico representantede la clasemedia> por ello, por pertenecera esta
claseen cuerpoy alma va a dedicarle lo mejor de su producción”6~7

Lo cierto es quese las sientevivir en sus tensionesy preocupaciones:
vemos cómo las más altas tienden a fundirse con la nobleza66a lo
cual contribuía eficazmentela Corona, como hace notar Vicens Vi-
ves69; cómo existeun criterio popular de jerarquizaciónde las capas
socialesy quienesson los elementosmás representativosde ellas70;

cómo se cotizabasocialmenteun empleo por modesto que fuese y la

~ PérezGaldós, B: «Episodios Nacionales»,4. Serie> «Narváez>’.Ed. cit.
67 Faus Sevilla> P.: Ob. cit.
~‘ «En él veo un raro ejemplo de aristócratasespontáneos,como yo, es de-

cir, hombres que sin haber nacido en dorada cuna, parecendestinadospor
Dios a ser fundamentode la nueva nobleaque ha de levantarsesobre las rui-
nas de la antigua...» Esto dice un personajede Galdós, Pepe García Fajardo,
futuro Marqués de Beramendi,del ministro Sartorius,Conde de 5. Luis. Pérez
Galdós, B.: «Episodios Nacionales”, 4t Serie, «Las tormentas del 48». Ed cit.

60 Vicens Vives, J.: «U. de Españay América social y económica».E. Vi-
censBolsillo. Barcelona,1872, págs. 116-17. «A partir de 1845 se inicia un largo
proceso medianteel cual la Monarquía tiende a incorporarse las personali-
dades más relevantes del campo de la política, la milicia y la banca... En
veinte años se concedennumerosasgrandezasde Españay muchos más tí-
tulos de Castilla.»

70 « es locura pensar a que le salganmarqueses,banqueroso accionistas
de minas. El primer teniente que pase, o el primer oficinista con 10.000 se la
lleva y a vivir.» PérezGaldós>B.: «EpisodiosNacionales»,4~ Serie> «O’Donell».
Ed. cit.
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cuantíade los sueldoshaciamediadosde siglo71; cómo la pérdidade
estos puestosgrandeso pequeñoscreabala figura del cesantetan ca-
racterísticade esta sociedady tantasvecesdescrita>porquecesar en
cualquiercargoera «como suspnederlas funcionesorgánicasde asi-
milación y nutrición»12; cómo el matrimonio o un destinoen las co-
lonias venia a remediarciertassituacioneseconómicascatastróficas~.

Otro gran acierto del novelistaes su enormehabilidadpararepro-
ducir ambientes>interiores y exteriores,normales y extraordinarios.
De la mano de Galdós podemospenetraren la sala de cualquier fa-
milia mediay desdeesta habitaciónintocable para todos los que no
seanvisita de la casa> observarsu vida y sus costumbres.O asomar-
nos a las casasde corredorentre la chiquillería quenos acompañay
subir las escalerasoscurasy empinadashastalos tugurios 4ondecon-
viven una abirragadamultitud de gentes.O introducirnos en palacio
dondecada planta constituyeun mundo por sí sola. O situarnosen
las calles madrileñasy contemplaralguno de los muchos aconteci-
mientos del reinadocomo la vuelta de la Reina Madre74 o la fiebre
revolucionariade julio del 5475

Y, por último, nos deja Galdós en su ibra el relato de los hechos
que han pasadoa la Historia formal por su importancia o trascen-
dencia, pero es el suyo un relato humanizadoque tiene la facultad
de situar al lector muy próximo casi «junto a» los acontecimientos
o los protagonistas.Y a travésde esosrelatosva marcandosuavemen-
te el declive del reinado reflejado en el reto lanzadoa la Reina por
Rafaelala Zorrera> uno de sus personajesmás desgarrados:«Isabel,
ponte en guardia,que si tus amenesllegan al Cielo> los míos tam-

7’ «El ser empleadoscon sueldos tan para poco creabaposición... fácilmen-
te podían procurarseunao varias novias los chicos que lograbanpescarcreden-
cial de 8.000... y seconsiderababuen partido casara la hija predilecta con un
mozo de 14.000 que gastabaguantes...» PérezGaldós, B.: «Episodios Naciona-
les’» 4! Serie, «O’Donnell”. Ed. cit.

7’ PérezGaldós, B.: «EpisodiosNacionales»,4.~ Serie, «O’Donnell»- Ed. cit.
“ «Ya sabesque en Españatenemosun medio seguropara aliviar la des-

gracia de los que por su mala cabeza,por sus vicios o por otra causapierden
su hacienda.Se les manda a la isla de Cuba con un buen destino, y allá se
areglanpara recobrarlo que aquí se les fue entre los dedos.»PérezGaldós>E:
«EpisodiosNacionales»,4! Sede,«O’Donnell».Ed. cit.

74 «Madrid ardió en fiestas para celebrarla vuelta de la Gobernadora,y los
señoresque mandabany los inumerables inocentesque entonces,casi como
ahora> constituían el vecindario de la capital, se desvivieron y despepitaron
en obsequiara la Reina y mostrarle su admiración.Fue un dulcísimo incendio
de los corazones>una embriaguezde los cerebros.»PérezGaldós, B.: «Episo-
dios Nacionales”, 3! Serie, «Bodas Reales».Ed. cit.

~> «En la Red de 5. Luis vimos en el cielo el resplandorde las hogueras,
y a nosotros llegaba un alarido gordo de embriaguezrevolucionaria, mezcla
de vivas y mueras...Vi las hoguerasen que ardían los mueblesde Salamanca>
calle de Cedaceros;vi las quemazonesen la casa de 5. Luis, calle del Prado,
esquinaal León; vi otros juegos de pirotecniaen diferentescalles dondevivían
hombresaborrecidos.»PérezGaldós,E.: «EpisodiosNacionales»,4. Serie, «La
revolución de Julio». Ed. cit.
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para terminar con el soliloquio del Marquésde Beramendi:
«No volverás,pobre Isabel. Te llevas todotu reinado>másinfeliz para
tu pueblo que para ti. Impurificaste la vida española; quitaste sus
cadenasa la supersticiónparaponérselasa la libertad. En el corazón
de los españolesfuiste primerola esperanza,despuésla desesperación
Con tu ciego andar a tropezonespor los espaciosde tu Reino hastor-
cido tu Destino,y Españaha rectificado el suyo, arrojando de sí lo
quemás amó»77.

En PérezGaldós se encuentra,en fin, no sólo la imagen total de
una época, sino un conceptoprofundamentehumanode la Historia
queha sido capazde influir en la historiografía actual, don JoséMa-
ría Jover nos dice: «Tengo a Galdós por mi primer maestrode His-
toria, al cual debo—desdelos primeros años de nuestraposguerra—
el atractivo queel siglo xix ha ejercido y ejerce sobre mí. Conceptos
y categoríascientífico-sociales>métodos>técnicasde trabajo, plantea-
miento de problemas:todo ello> ciertamente,lo he aprendidode otros
magisterios,y esperoseguir aprendiéndolomientrasme quedevida.
Pero mi concepciónética de la Historia, mi concepciónde la historia
de Españacomo historia del pueblo español,mi solidaridadvisceral
conel puebloanónimoquevive, trabaja,lucha, fecunday muere—para
descansar,frecuentemente,en la tierra de fosas comunesque nadie
recuerda—,todo ello es algo quehe recibido> de manerainmediata,de
Galdós~

Don Serafín EstébanezCalderón

Gran erudito, poeta> novelista, con trabajos históricos, críticos y
políticos es tambiénescritorcostumbrista.En 1830 empiezaaescribir
en El Correo Literario de Madrid con el seudónimode «El Solitario
en acecho»y a partir de ese momentocolaboraen varios periódicos>
entre otros El Correo Nacional y Las Cartas Españolas.A parte de
sus escritos periodísticosen los que trata muchasveces temaspolí-
ticos, lo que másfama le ha dado como costumbristaes el conjunto
de artículos que coleccionóbajo el título de «Escenasandaluzas,bi-
zarrías de la tierra, alardes de toros> rasgos populares,cuadros de
costumbresy artículosvarios que de tal o cual maneraahora y en-
tonces,aquíy acullá y por diverso son y compásaunquesiemprepor
lo españoly castizo,ha dadoa la estampa“El Solitario”».

‘« Pérez Galdós, B: «Episodios Nacionales”, 4! Serie, cap. TI, «La de los
tristes destinos».Ed. cit.

“ PérezGaldós,B.: «Episodios Nacionales»,4! Serie, «La de los tristes des-
tinose»,cap. XXXVI. Ed. cit.

~»Llover Zamora, J. M!.: «Política> Diplomacia y Humanismo Popular en la
Españadel s. xix». Ed. Tumer. Madrid> 1976.
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Es indudablequeEstébanezCalderóngozó en su tiempo de gran
prestigio,de él dice Fernándezde Córdobaquees «hombrede enten-
dimiento tan claro como de agudo ingenio y chispeantegracia»~, y
sin embargo>al leer ahorasus «Escenasandaluzas»,cuyo título com-
pleto es ya suficientementeexpresivodel contenido,nos encontramos
con una retóricay una premiosidadde estilo que se hace difícil vis-
lumbrar en ellas costumbresy formas de vida populares.

En la mayoría de las «Escenas»,a pesarde que las descripciones
ambientalesson muy detalladasy hasta prolijas, el autor deriva
hacia una excesivaespecializaciónerudita en el tratamiento de algu-
nos temas como sucedeen el caso de determinadosbailes o cuando
se explayaen el arte del toreo. De ellas quizá seala de mayor interés
para nuestro propósito «Don Opandoo unas elecciones»>en la que
hace una parodiadel sistemaelectoral.

Don ModestoLafuente

Tiene Modesto Lafuente más importancia como historiador que
como costumbristapero puedefigurar entre estos por su periódido
Fray Gerundio y por su obra «Teatrosocial».

El Fray Gerundio empezóa publicarseen León y a partir de 1830
sale ya en Madrid. Es un periódico de tendenciamarcadamentelibe-
ral, aparecey desaparecevarias vecesy estádedicadoa la s4tirapolí-
tica. Modesto Lafuenteno solamentefue su fundador, sino su único
redactor.

El Teatro Social comienzaa publicarseen la tercerade las series
gerundensesen 1845 y termina al añosiguienteporque en estafecha
el autor emprendesu labor histórica.

En opinión de Marcelino Tobajas,en el Teatro Social hay mucha
política y poco costumbrismoso; efectivamente,toda la obra está im-
pregnadade un sentidocritico contra el sistema gubernamental,ex-
puestopor medio de un diálogo mantenidoentre Fray Gerundioy su
criado Miravequey dondesalena relucir los asuntoscandentesy más
turbios del momento: el agio, los negociosdel ferrocarril y las con-
tratas, etc. La naturalezade los protagonistasda ocasión a que se
manifiestendos mentalidadesopuestas>la burguesay la popular.

Viajeros extranjeros por España

Son varios los escritoresextranjerosque por estas fechasvisitan
y recorrennuestropaísy dejanconstanciaen sus obrasde la opinión

7’ Fernándezde Córdoba, F.: Ob. cit.
~ Tobajas,M: «Vida y obra de D. Modesto Lafuente’.
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que les merecey de sus experienciasespañolas.Entre ellos, dos son
especialmenteinteresantes,Ricardo Ford> aristócratainglés que pri-
mero vive en Sevilla y más tardese dedicaa viajar por todo el terri-
tono, nos cuentaen sus libros costumbresy modos de nuestroscom-
patriotas ademásde múltiples descripciones,interpretacionesy jui-
cios personalessobresu personalidad.

El otro al que nos referimoses Teófilo Gautier, que escribe«Viaje
por España»,que a parte de ser «la descripciónclásica de un viaje
romántico» que dice Carr81, observanuestras«cosas»nacionalescon
fino sentidodel humory> aveces,exageraen la apreciaciónde lo folk-
lórico.

Ambos autoresconstituyenun punto de vista más que puede ser
importante,por ser de fuera, a la hora de recogerinformación.

Los intelectuales

Son también muy valiosos como fuente histórica los escritos de
tipo doctrinal> porque nos permiten conocerel estadode opinión del
mundointelectualde la época>entre ellos:

• Las Leccionesde Derecho Político Constitucional, de don Anto-
nio Alcalá Galiano, que fueron pronunciadasen el Ateneo madrileño
en 1843 y de las que el mismo autor dice queestánplagadasde erro-
res porque fueron tomadaspor taquígrafosy no corregidas.

• Las Leccionesde Derecho Político Constitucional pronunciadas
en el Ateneode Madrid en 1844 y 1845, por don JoaquínFranciscoPa-
checo.

• Los Opásculos,de Bravo Murillo> la única obra fundamentaldel
político, segúnComellas,dondeexponetodasu teoría sobrela admi-
nistración y la prácticallevada a cabo durantesu mandatoal frente
del gobiernode Isabel IL De los seisvolúmenesde queconstala obra,
siempre siguiendoa Comellas,los cuatro primeros se puedenencon-
trar fácilmenteen las bibliotecas, el quinto es ya difícil de localizar
y el sexto «mereceincluirseentre los raros»

• Las obras de don Juan Donoso Cortés, «una de las más sugesti-
vas figuras del pensamientopolítico españolduranteel siglo xix» 83,

inspiradorde la Constitucióndel 45 y el másseñerorepresentantedel
doctrinalismo.

81 Carr. R.: Obra cit.
~ Eravo Murillo, Juan: «Política y Administración en la Españaisabelina».

Estudio ,notas y comentariospor LI. Luis Comellas. Ed. Bitácora. Madrid, 1972.
~‘ Ubieto Regla y Joven: «Historia de España».FO. Teide. Madrid, 1963.
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• Los escritos políticos y sociales de Jaime flalmes, cuyas teorías
de reconciliaciónnacionaly convivenciaciudadanarepresentanla base
ética del moderantismoespañol.En frase de García Escudero>Bal-
mes,que«no fue político, resultóserun gran político y un periodista
político insuperable”~

• Las obras de don Andrés Boregono puedendejar de conocerse
en un estudiosobreel período isabelino.Ademásde su enormelabor
periodísticadesarrolló sus ideassobre política> economíay hacienda
en diversas publicaciones,en algunasde las cuales se advierte una
gran preocupaciónsocial> como en El 48, autocrítica del liberalismo.
Otrasobrassuyasson: Ensayosobre los partidos políticos en España,
El libro de las elecciones.Reseñahistórica de las verificadas durante
de los tres períodos del régimen constitucional (1810 a 1814, 1820 a
1823 y 1834 a 1873), Sucinta y verídica H.’ de la Hacienda española,
y algunasmás, entre ellas una ¡rL0 de las Cortes desde1812... quede-
bía llegar hastala Regenciade 1885 y no terminó.

IV. Los HISTORIADORES cOETANEOS

De obligadaconsultaen cualquier tipo de investigaciónhistórica
son las obras de los historiadoresde la época,tanto las historias ge-
nerales o parcialescomo los escritos que tenganpor finalidad dejar
constanciade un hechoacaecidoy personalmentevivido por el autor
como es el casode las memorias,recuerdos,diarios> etc.

En cuanto a las historias> las que tenemospara nuestraépocaes-
tán elaboradascon el criterio histórico dominanteen aquelmomento
y son, en general, relatos permenorizadosde los hechosmás impor-
tantesdel reinadoque han tenido como fuentes,materiales de prime-
ra mano.En todasellas se echaen falta unavisión global y profunda,
una elaboraciónque abarquey relacione los numerososhilos que
forman la complicada trama del conjunto histórico y que es lo que
permite, hasta donde es posible, explicar las situacionesconcretas.
Son, pues, obrasvaliosas para formarse un estado de opinión y su
conocimientoes imprescindible al historiador.

Historias y anales

Entre las historias generalesy sin pretenderuna relación exhaus-
tiva, se puedenconsultar:

• La continuación de la H.~ de España, de don Modesto Lafuente>
escrita por don Juan Valera> con la colaboraciónde don Andrés Bo-

~ García Escudero,LI. M!.: «Política Españolay Política de Balmes”. Cul-
tura Hispánica> 1950.
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rego y de don Antonio Pirala,sacadaa la luz en 1882. Es una historia
que trata preferentementehechospolíticos y militares.

• Historia de España en el siglo XIX, de don FranciscoPi y Mar-
galí, Barcelona,Seguí> 1902. Es muchomáscompletaque la anterior,
hacetambién referenciaa hechoseconómicosy socialesy juicios crí-
ticos sobre distintas personalidadese incluye numerososdatos do-
cumentales.

• Anales del Reinado de Isabel II, de Javier de Burgos.Mezcla lu-
chas políticas con noticias de la guerra civil. Contiene abundantes
apéndicesdocumentales.

• Historia de España,de Durham> que escribió don Antonio Alca-
lá Galianodesdela muerte de Carlos IV hastala mayor edadde Isa-
bel II.

• La Esta/etade Palacio. Historia del reinadode Isabel II. Cartas
trascendentalesdirigidas a don Amadeo, por Ildefonso Antonio Ber-
mejo. Madrid, 1872. Es unahistoria detalladisimaescritaen forma de
cartas dondepuedenseguirsepasoa paso los acontecimientospolíti-
cos y militares de la época,junto a unaserie de juicios de valor por
parte del autor.

• Historia de la guerra civil y de los partidos liberal y carlista
escrita con presencia de memorias y documentosinéditos. Madrid,
1853. Por donAntonio Pirala.

• Historia Contemporánea (Anales desde 1843 hasta el falleci-
miento de O. Alfonso XII). Madrid, 1893-94. Por don Antonio Pirala.

• Historia política de la España moderna, de Marliani. Barcelo-
na, 1840. El autor publicó su obra en francés segúnél mismo dice
para «rectificar las equivocacionesde los extranjeros».Paranuestra
épocasólo interesancinco capítulosque llegan hastala Regenciade
Espartero.Relata hechospolíticos y militares.

Paraaspectosparciales y más concretosserá necesariover:
• Historia Política y Parlamentaria, de Rico y Amat. Madrid> 1860-

1861. Se reducepara nuestroperíodoa la presentaciónde los diputa-
dos y senadoresque fueron,a su juicio> los mejoresoradores,con una
biografía y la inserción íntegra del mejor discursode cada uno de
ellos.

• Diario de un testigo de la guerra de A/rica (1859-60), de Pedro
Antonio de Alarcón.

• Historia meditaday política de O. RamónMaria Narváez,de José
María Ducazcal.Madrid, 1849, que ademásde su objetivo específico
quees el relato de la vida del generaltiene unabuenadescripciónde
la primeraguerra carlista.

• La Revoluciónde julio de 1854, de Cristino Martos.Madrid, 1854.
• Colección de Documentosinéditos para la H.~ de España, por

Miguel Salvá y Pedro Sainz de Baranda.Madrid, 1850.
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• Memoria histórica sobre los Bancos,desde el Nacional de San
Carlos hasta el de España,por Ramónde Santillán, Madrid, 1865.

• Apuntes para la Revolución de Septiembre,por Antonio Pérez
de la Riva. Madrid, 1872.

• Las SociedadesEconómicasde Amigos del País, por Rafael Ma-
ría de Labra.

• Recuerdosde un anciano, de don Antonio Alcalá Galiano, que
sólo lleganhasta 1834, pero que puedenserde utilidad porqueal ha-
blar de su exilio en Inglaterracita personajesquevan a tenerintensa
actividad política en el reinadode Isabel.

• Memorias de Alcalá Galiano, de las que> en el prólogo> dice el
hijo del autor que el último tomo correspondientea los años 1 840-50
se ha perdido. Se incluye en ellas una pequeñabiografía de don An-
tonio desdequeemigraen 1823 hastael año50, escritapor él mismo
y continuadapor el hijo hastala fechade su muerte en 1865.

• Galería de españolescélebrescontemporáneos,por JoaquínFran-
cisco Pacheco.

• Historia de la Milicia Nacional, de Ruiz Morales. Madrid, 1855.
• Estudio histórico de las luchas políticas de la España del si-

glo XIX. Madrid, 1879-80
• Isabel II. Historia de la Reina de España, de Manuel Angelón.

Barcelona,1860.

Memoriasy recuerdos

Se trata de las historiasno formales, de las escritascon intencio-
nalidad diversapor personasque vivieron en el momentoy que mu-
chas vecesfueron no sólo testigos,sino protagonistasde los hechos
que narran> son valiosísimas porque aunquerecogenaspectossólo
parcialesde la realidady ademásestánelaboradasbajoel prismaper-
sonal del autor, ofrecenla posibilidad de comparardistintas versio-
nes de un mismo hechoy cotejarcon datos objetivos y fiables como
puedenser estadísticas>registros,etc.

Para nuestraépocahay varias personalidadesque nos dejan im-
presos sus recuerdos,entre los más importantes:

• El Marqués de Mira/lores, D. Manuel Pando Fernándezde Pi-
nedo, uno de los grandespersonajesde la cortede Isabel. Tuvo una
activísima vida política> fue numerosasvecespresidentedel Senado,
gobernadorde Palacio> ministro en varias ocasionesy embajador;
como tal desempeflódifíciles misionesen Londres> Paris y Roma. Li-
tervino muy eficazmente,a travésde estoscargos,en los grandesacon-
tecimientosdel reinado: El Convenio de Vergara,la bodade la Reina
y la reanudaciónde las relacionesdiplomáticascon la SantaSede.Su
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actuaciónpolítica tennina con el reinadoisabelino,en 1867 fue presi-
dente del Senadopor séptimay última vez.

Su preocupaciónhistórica le llevó a patrocinar la publicación de
la «Colecciónde DocumentosInéditospara la Historia de España»y
a escribir variasobrasde este carácter,de ellas la más útil paranos-
otros son las Memorias del reinado de Isabel II. Estánescritasestas
Memorias desde un prisma completamentepersonaly se ha dicho
que en ellas trata el autor de justificar muchasde sus actuaciones
políticas. El se autodefinía como liberal, aunquemonárquicoy con-
servadory fue siempre fiel a su credo político de «legalidad> mora-
lidad y conciliación». En cualquiercaso, en toda su obra hace gala
de gran caballerosidadal no dar cabidaen ella a ningún tipo de indis-
creción respectode acontecimientoso personas.

En las Memorias del Reinado de Isabel II encontramostodoslos
pormenoresde la vida política y parlamentariadel momentojunta-
mente con interesantescomentariosdel Marquésy gran cantidadde
documentosque ilustran la información. En ellas está ausentetodo
aspectoeconómico,social o costumbrista.

• Don Fernando Fernándezde Córdoba, Marqués de Mendigorria
escribe«Mis memoriasíntimas»»>quecomolas anteriorescomprenden
todo el reinadode Isabel II y resultaninteresantísimaspor la varie-
dadde aspectostratados.

A travésde la descripciónde los «tresgrandesgruposde soldados>
legisladoresy gobernantesque correspondena los tres períodosde
la largaépocaqueabarcaeste libro» 85, con sus hechos>innovaciones
y actitudespodemosenterarnosde multitud de datos de gran valor:
Anécdotasque reflejan claramenteestadosde ánimo colectivo o de
sordaspugnassociales,retratosde ambientesy de las principalesper-
sonalidadesde la época, relatos de acontecimientospolíticos en los
que la mayor parte de las veces actuó él mismo directamenteo fue
testigo presencial, transformacioneseconómicas,reformas hacendís-
ticas, organizacióndel Ejército y> por supuesto>una visión completa
del desarrollomuy detalladode la primeraguerracarlista,ya que to-
da la primera parte de la obra se la dedicaa su hermano,don Luis
Fernándezde Córdoba,protagonistay principal testigo de ella en su
calidad de Comandanteen Jefe del Ejército del Norte. Toda esta co-
piosa información está salpicadade cartas y escritos documentales
que avalan lo relatado.

Del mismo autor tenemostambién Memorias del TenienteGene-
ral Don Fernando Fernándezde Córdoba sobre los sucesospolíticos
ocuridos en Madrid en los días 17, 18 y 19 de Julio de 1855.

~‘ Fernándezde Córdoba, F.: Ob. cit.
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• Otras «Memorias»dignas de atenciónson las de los Condesde
Espoz y Mina, particularmentelos de la Condesatienen gran valor
enecdótico,relatanel período en quefue aya de la Reina entre 1841
y 1843. Las del Conde llegan solamentehasta 1836 en que muere el
autor.

(Madrid, 1981)


